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  CAPÍTULO PRIMERO


  EL AHORCADO


  Apenas entrado, cerró la puerta, pasando el cerrojo. Avanzó hasta el centro de la habitación con su paso lento, de hombre viejo. Acercóse a uno de los ventanales y quedó mirando afuera. Atardecía. Allá en frente, veía una curva del Sena, enrojecida por la última luz de la tarde.


  Escasamente hacía tres meses que la 2. ª División acorazada francesa, al mando del general, Leclerc, había entrado en París. El viejo, desde un ángulo del ventanal, miraba al populoso boulevard por donde no cesaba el ir y venir de vehículos de guerra. Las aceras estaban macizas de gente, en la que el elemento predominante era el militar. Norteamericanos, canadienses, ingleses… Unos meses antes eran los nazis.


  El viejo separóse del ventanal y se dirigió al fondo de la habitación, donde se veía una cama. Comenzó por quitarse el raído abrigo color humo, dejándolo sobre el lecho. Como si aquella prenda fuese la enorme carga que le curvaba el espinazo, apenas se hubo desembarazado de ella su cuerpo se irguió. Hundió los dedos en su enmarañada barba y fue arrancando tiras de piel, de las que colgaban largos pelos grises. De un manotazo hizo saltar de su cabeza su sombrero negro. El aspecto de su rostro ofreció entonces un extraño contraste. Sus mejillas rasuradas, jóvenes; el vigor de sus pupilas y aquella corona de cabellos grises, descuidados, de cabeza atormentada, cansada por los años.


  Se aproximó a una mesita, sobre la que había apoyado un gran espejo, contemplóse. Una rotunda carcajada brotó de su boca. Al esfuerzo que hizo al reír, acentuóse el costurón que le cruzaba toda la mejilla derecha hasta llegar al occipucio.


  Cuando se disponía a quitarse el casquete de la peluca, llamaron a la puerta. Él entonces quedó inmóvil, conteniendo la respiración, atento a captar el menor indicio que le orientara. Afuera se oyó el roce de unos pies y en seguida se volvieron a oír golpes sobre la puerta, pero ahora con intermitencias caprichosas: dos, pausa; uno pausa; dos otra vez… Entonces el hombre de la cicatriz emitió un maullido muy débil y esperó. Hacía unos instantes que su mano derecha empuñaba una pistola.


  Volvieron otra vez a sonar los golpes, pero con intermitencias distintas: uno, tres, uno… El hombre se aproximó a la puerta y comenzó a descorrer el pasador.


  Cuando sólo faltaba un centímetro para que la barrita de hierro quedase fuera de la armella, se detuvo. Los golpes habían respondido a la señal convenida. No obstante, un último recelo le impulsó a que el cerrojo quedara otra vez pasado.


  Estaba seguro que era la visita esperada. Pero sin saber por qué, se le había apoderado un deseo de escapar, como si de repente viese una argolla amenazando su cabeza. Sin dejar de rozar con el dedo índice el gatillo de su pistola fue retrocediendo, de espaldas al ventanal.


  En un ademán rápido se había quitado la peluca y la tiró en medio de la estancia. Presentía que se hallaba en uno de los minutos más difíciles de su vida, pero tal vez por eso cuidaba que en su actitud no quedase ningún aspecto ridículo. Morir, sí, pero sin volteretas grotescas.


  Retrocedía casi sin tener idea de lo que iba a hacer. Abriría el ventanal; saltaría al tejado próximo… Pero de pronto sonó a sus espaldas una voz metálica:


  —¡Heil Hitler!


  Y sintió en las vértebras el cañón de un arma de fuego.


  —Gustav Ritcher: ¿Qué te ocurre que no abres? —inquirió la voz de antes—. Suelta el «juguete» y ven a abrir a los amigos.


  El hombre de la cicatriz, sin volverse ni soltar su pistola dijo, en tono jovial:


  —¡Hola, Heifetz!… Me habíais asustado.


  —Seguramente —repuso con ironía el recién llegado—. Pero suelta la pistola… ¡Pronto!


  El hombre de la cicatriz obedeció. Ambos hablaban en alemán. Cuando la pistola del que había en la habitación cayó al suelo, el otro, que sigilosamente había levantado el cristal de la ventana, saltó adentro. Con el arma que empuñaba y que seguía apoyando sobre la espalda del otro, le indicó con violencia que avanzase unos pasos en dirección a la puerta.


  —¡Abre!


  Sin replicar, el hombre que minutos antes se hallaba disfrazado de viejo descorrió el cerrojo y la puerta se abrió. Apareció un hombre elegantemente vestido con un gabán azul con solapas de piel. Bajo el brazo izquierdo sostenía un bastón con empuñadura de plata. Al abrirse la puerta se quitó el sombrero, mostrando una cabeza cuidadosamente peinada y cuyos aladares eran casi completamente blancos. Su rostro, de mejillas chupadas, mantenía una sonrisa ambigua.


  —Buenas tardes, Ritcher. ¿Se había usted dormido?


  Y al mismo tiempo que hacía esta pregunta, apartábase a un lado para dejar paso a la dama que venía con él. A ésta, tan arrebujada en su abrigo de pieles, apenas se le veía el rostro. Un sombrero de raso negro, cuya estructura recordaba la forma de un casco alemán, conseguía apenas apresar su abundante cabellera. A uno de los lados se curvaba una pluma, también negra y sobre ella asomaba la cabeza brillante de una larga aguja.


  Instantes después, ya la puerta cerrada, el hombre de la cicatriz permaneció de pie tras una mesa, en espera de que el caballero y la dama se sentaran. Un poco más allá, cerca del ventanal, permanecía un joven de rostro ancho, rubio, de contextura fuerte, en actitud militar; apartado del grupo pero sin quitar la vista de él, ni soltar la pistola ametralladora.


  —¡Muy bien, Ritcher! —empezó el caballero, así que se hubo sentado—. Ya vemos que ha llegado sin novedad. ¿A qué hora se lanzó usted?


  —A las cinco y veinte, mi comandante.


  El caballero apretó los labios e hizo un movimiento antes de hablar.


  —A las cinco y veinte… Completamente de noche todavía. ¿Y dónde ha ido usted a caer?


  —En las inmediaciones de Issy les Moulineaux.


  —Vamos. Eso es dentro de casa. Es extraño que a mediodía aun no estuviese aquí.


  El hombre que antes estaba disfrazado de viejo titubeó.


  —Caí en mal sitio. Próximo estaba un depósito de municiones yanqui y las patrullas de vigilancia las tenía en todo momento encima. Me costó mucho enterrar el equipo de parachutista… Luego, mi pierna.


  —¿Qué le ocurre a su pierna?


  —Debía darme un mal golpe. Al principio no lo percibí. Tuve que permanecer un largo rato acurrucado en un margen, hasta que se hiciera de día para orientarme. Entonces, al querer andar me di cuenta.


  —Pero eso no le ha impedido a usted haberse pasado la tarde cruzando París de un lado a otro —atajó, secamente, el caballero.


  El hombre al que los recién llegados llamaban Ritcher, sonrió. Lo que motivaba aquella sonrisa no tenía nada de satisfactorio, al menos para él. Era, sencillamente, que veía confirmado su presentimiento, en el instante en que iba a abrir la puerta. El dogal se balanceaba sobre su cabeza. Todos sus pasos aquella tarde habían sido espiados.


  Ritcher palideció un poco. Miró a la dama, aspirando con fuerza el perfume que de ella emanaba. A pesar del empeño con que ella parecía querer ocultarse, el breve abrigo descubría los contornos de un cuerpo joven y bien formado y en la cara veíase la herida de una boca fruiciosa y el centelleo de unas pupilas negras, que ni por un segundo se apartaban de él.


  Un instante la mirada de Ritcher pareció humedecerse. Como si la presencia de aquella mujer no tuviese más fin que hacerle sentir lo que iba a perder, subrayándole uno de los aspectos más valiosos de la vida: la juventud, con su escuela de amor, belleza, placer…


  —Supongo que ya habrá facilitado los informes al enemigo. ¿Se los han pagado bien? —inquirió el caballero.


  Ritcher no contestó. En ese momento estaba pensando en resistirse, negar, para ganar tiempo. Todo, menos intentar huir porque ello solo serviría para confirmar que era agente al servicio de los Aliados.


  —¡Mi comandante! Sus palabras resultan incomprensibles para mí.


  —Pues no deben serlo, Ritcher. Hace tiempo que se le siguen los pasos y se tienen noticias concretas de que usted trabaja para el enemigo. Ayer usted no hubiera salido de Berlín si a última hora no se hubiese pensado que antes de su desaparición podía usted ayudarnos, tal vez el único servicio que usted nos iba a prestar. Ya lo ha hecho. Los informes que usted ha entregado a los yanquis, son falsos.


  En este instante Ritcher miró al hombre que empuñaba la pistola ametralladora. En unos segundos la situación había cambiado. Ahora sí que era necesario escapar, para establecer contacto con los agentes aliados y prevenirlos de la falsedad del informe. Tres meses después de hallarse París en poder de las fuerzas aliadas, la Gestapo mantenía un fuerte servicio de información en plena capital.


  Pero ya era tarde. La puerta acababa de abrirse y aparecieron otros dos hombres, ambos aparentando una edad bastante avanzada, mucha más edad de la que en realidad tenían. Ante el caballero que estaba sentado se cuadraron.


  —¡Mi comandante! —anunció uno de ellos—. Una patrulla de Policía Militar yanqui está procediendo a un registro en la boilte «Est».


  El establecimiento estaba enclavado en mitad del bulevar, unas diez casas más allá de la en que ellos se encontraban. Ritcher miró hacia la ventana. Aunque no consiguiera escapar, el ruido de los disparos tal vez llamara la atención de la policía americana, y parte del grupo sería apresado. Pero el caballero sentado pareció adivinarle.


  —No, Ritcher. Hay que saber perder…


  Y a una simple mirada suya, los dos hombres que acababan de entrar se le echaron encima.


  [image: 6]

  


  Los dos soldados que estaban de centinelas, se hicieron a un lado para dejar paso a la ambulancia.


  Él vehículo avanzó con precaución, porque el portal era muy estrecho. Una vez dentro del patio, maniobró para pasar por el callejón que formaban elevadas pilas de cajas; cruzó uno de los arcos del cobertizo que circundaban el patio y se detuvo al pie de una ancha escalera donde hacía la guardia otros dos soldados americanos.


  Los centinelas se pusieron en posición de firmes ante el oficial que acababa de saltar del «baquet». El militar comenzó a ascender de dos en dos los peldaños de la ancha escalera. Terminado el primer tramo, ésa se dividía en dos ramales, cada uno en dirección opuesta. Al llegar aquí el oficial vaciló en tomar la de la derecha o la de la izquierda. Esta indecisión quedó resuelta en una burlona sonrisa. Daba igual una que otra: las dos llevaban al mismo sitio.


  Momentos después cruzaba un largo corredor con ventanas que daban a un amplio patio, en el que a cada momento estaban entrando y saliendo «jeeps» y lujosos coches. Subían o se apeaban de los vehículos, oficiales americanos y personajes civiles, todos con su cartera de cuero bajo el brazo. De vez en cuando veíanse también a algún oficial británico o francés.


  Desde una de las ventanas percibíase la torre Eiffel y la verde alfombra de los Campos de Marte. El espacio, turbio por compactas masas de bajas nubes, era rayado de continuo por un ir y venir en cadena de fortalezas volantes.


  El oficial que se había apeado de la ambulancia, entraba en el enorme edificio por una de las puertas más escondidas, atravesó una ancha habitación llena de mesas con máquinas de escribir, pizpiretas mecanógrafas y oficiales reunidos en distintos grupos.


  De uno de estos grupos se separó un jefe que salió al encuentro del recién llegado.


  —Teniente Langan…


  El que venía de la ambulancia se cuadró.


  —¡A sus órdenes, mi capitán!


  —¿Todo bien?


  —Sí, mi capitán.


  Éste cogió amigablemente de un brazo al teniente y se dirigieron a un extremo de la sala hasta situarse totalmente aparte.


  —Siguiendo la misma reserva, dejen el cadáver en la habitación que hay al pie de la escalera. Uno de los centinelas tiene la llave. Yo voy en busca del coronel.


  —Sí, capitán Hussey.


  Se separaron. El teniente marchóse por el mismo sitio que había venido y el capitán se dirigió a una de las puertas que había en el lado opuesto de la sala. Antes de llegar allí, otro oficial le salió al paso.


  —Oye, Hussey. Aun no me has dicho por qué no asististe ayer tarde a nuestra pequeña fiesta. Tu apasionada francesita parecía inconsolable.


  Y soltó una alegre carcajada, al tiempo que golpeaba significativamente el hombro de su amigo. El capitán Hussey, Jack Hussey, era un tipo fuerte, moreno, de grandes ojos negros llenos siempre de picara alegría.


  —Me fue imposible asistir —contestó—. Estuve de servicio.


  Decía verdad. A última hora de la tarde se le había encomendado efectuar una diligencia en la «boite Est». En muy poco tiempo pensaba terminar, cuando uno de los soldados le advirtió que en una casa próxima acababan de oírse varios disparos. Cuando localizaron el sitio, al entrar en la habitación donde habían sonado los disparos encontraron en el suelo a dos hombres muertos a balazos y a otro colgando del techo. Al parecer, nazis acorralados que se eliminaron entre sí. Jack Hussey llevaba una racha de servicios de esta clase. Dos semanas llevaba en París y ya sentía deseos de partir. La muerte a sangre fría no le gustaba. Prefería el frente. ¡Si al menos le dejaran tiempo para alternar con las cariñosas francesitas!


  —Si ves a Odette, dale mis recuerdos.


  —¿Es que tampoco vas a venir esta tarde? —preguntó el amigo.


  —Seguramente no —contestó con malhumor Hussey.


  Y sin aguardar más, siguió adelante. Cruzó varias habitaciones, hasta detenerse ante una puerta donde dio unos golpecitos antes de entreabrirla.


  —Mi coronel: ¿da su permiso?


  —¡Adelante, Hussey!


  El coronel Glemser se hallaba de pie ante una mesa escritorio y guardaba unos papeles en una carpeta en el momento de entrar el capitán.


  —¿Qué hay? —preguntó, sin levantar la vista de los documentos.


  —Ha llegado la ambulancia.


  Esta noticia pareció despertar en el coronel, algo que le afectaba mucho. Dejó la carpeta sobre la mesa y miró al capitán.


  —¿Lo traen?


  —Sí, mi coronel.


  Hubo un silencio. El rostro grave, enteco, de Glemser expresó una profunda impresión.


  —Amigo Hussey: Siéntese, mientras viene el doctor King. He de enterarle de algo.


  Jack Hussey aguardó a que se sentara primero su superior. El coronel puso sobre la mesa una caja de tabaco e invitó al joven a que cargara su pipa.


  —Supongo que se hallará usted un poco intrigado por todo esto —empezó Glemser.


  —Si he de serle sincero, sí, mi coronel.


  —¿Y qué es lo que más le sorprende?


  —El interés que demuestran por el nazi colgado, que precisamente a mí se me antojó un individuo insignificante… y en cambio de los dos que había en el suelo, muertos a tiros, uno de ellos tenía todas las apariencias de ser un pez gordo.


  —Y lo es. Se trata nada menos de von Turek, oficial de la Wafen S. S…[1]


  Hussey acentuó su expresión de estupor. Aun lo comprendía menos. A aquellas horas seguramente ya le habían dado tierra, mientras que el individuo colgado había sido sometido a una detenida autopsia y sus restos trasladados sigilosamente a una de las sedes del mando aliado.


  —La versión oficial que se va a dar a este asunto es que se trata de tres criminales de guerra, que viéndose acorralados, han optado por el suicidio. Pero el hombre colgado no es un nazi, capitán Hussey. La autopsia ha demostrado que ese hombre ha sido asesinado. Según el doctor King, el corazón fue atravesado por una larga aguja. Luego fue colgado… No. ¿A ver?


  El coronel abrió un cajón y sacó una carpeta. Durante unos momentos estuvo leyendo en un pliego manuscrito, de letra muy pequeña y apretada.


  —He dicho mal. Lo que el doctor indica es que el hombre fue colgado y a los primeros estertores del corazón fue parado por la aguja… Pero en fin, no creo que esto sea lo más esencial. Lo importante es que usted sepa, quién es ese «peligroso nazi». ¿Se acuerda de Reed? ¿El capitán David Reed?


  —Éramos amigos —contestó Hussey—. Actuamos juntos en el Pacífico. A mediados del cuarenta y tres murió, en un intento de desembarco.


  —No —interrumpió el coronel—. David Reed ha muerto ahora. Es el cadáver que ha traído la ambulancia.


  Hizo una pausa. Hussey permaneció callado, inmóvil, y sólo en los ojos se le notaba el asombro que le había producido la noticia.


  —No sé si usted sabrá que los padres de Reed eran de origen alemán y de raza judía.


  —No lo ignoraba.


  —Reed conocía el alemán perfectamente. Era sagaz, de temperamento frío… A principios del cuarenta y tres presentó una solicitud para ingresar en la Oss[2]. El plan, a primera vista, parecía descabellado. Pero yo que conocía bien a David no vacilé en informar a su favor y fue admitido. En la primera oportunidad se simuló su muerte. Tres meses después David aparecía con el nombre de Gustav Rotcher en un punto del Este, agregado a grupos de la Wehrmacht en desbandada. A partir de entonces el servicio de información tuvo aportaciones de un valor incalculable.


  El coronel Glemser se puso en pie, y después de dar unos cortos paseos, se detuvo mirando a través de la ventana desde la que se percibía una amplia perspectiva de París.


  —Mi conciencia me reprocha haber cedido esta vez que tenía la seguridad que David iba a ser sacrificado. No debí consentir que continuara en su peligrosa misión. Aunque su rostro se hallaba desfigurado —actuando con los alemanes fue herido dos veces— era muy posible que si seguía actuando en nuestra zona uno de ustedes lo reconociera y la menor indiscreción lo echara todo a rodar. Pero David no dio importancia a mis objeciones. Él sólo veía el partido que podía sacar de su buena situación entre los nazis.


  Tras una pausa agregó:


  —David ha caído dejando tras de sí una enorme incógnita. Anoche estuvimos en el piso donde ocurrió el hecho. Suponemos que aquello es una de tantas guaridas nazis que todavía se mantienen en París. Existe el siguiente dato curioso: primero, la llamada anónima para que efectuáramos un registro en la «boite Est», a la misma hora que ocurría la muerte de David, y próximo al sitio. Por otro lado, la muerte de von Turek y de otro alemán que todavía no ha sido identificado. Se puede asegurar que David no disparó contra ellos, porque seguramente su muerte ocurrió antes que la de los otros. Existe además una llamada telefónica, hecha directamente a mi teléfono reservado, en la que se me comunica escuetamente: «Información Ritcher es falsa. Eslabones 5 y 8 en peligro». Dicho esto, colgaron el auricular. A pesar de que parece que trataba de disimularlo, reconocí claramente una voz de mujer, que pronunciaba el inglés bastante artificiosamente.


  El coronel volvió a sentarse. Permaneció unos instantes vaciando su pipa apagada y luego, a medida que iba llenándola de tabaco, preguntó, sin mirar a su subordinado:


  —Amigo Hussey. ¿Sabe lo que pretendo de usted?


  —Me lo figuro, mi coronel. Que me dedique a esclarecer este asunto.


  —Algo más todavía. Pretendo que usted substituya a David. La voz anónima ha avisado que los eslabones 5 y 8 están en peligro, y es cierto. Quizá a estas horas ya hayan sido eliminados. Si esto es así, tendremos un gran sector del frente completamente ciego y sordo. Esto hay que evitarlo con toda urgencia. Las noticias que llegan al Cuartel General son de que el enemigo permanece en una pasividad que no tiene nada de tranquilizadora.


  Se hallaban a primeros de diciembre. Durante el mes anterior, un impresionante temporal de lluvias había casi inmovilizado el frente. Los caminos hallábanse convertidos en imposibles barrizales; las Divisiones acorazadas y vehículos de transporte apenas podían moverse. Los nazis aprovechaban esta relativa quietud para deslizarse a puntos estratégicos, y para sembrar de trampas y minas las áreas que tenían que atravesar los aliados.


  —David enlazaba con el 5 y el 8. Ayer debieron cruzar las líneas y hoy debían hallarse en París. Esperaremos hasta la noche. Si entonces seguimos aún sin noticias, nos habremos de hacer ya a la idea definitiva de que el 5 y el 8 han dejado de ser. Es entonces cuando va usted a encargarse de formar una nueva cadena.


  Consultó el reloj y dijo:


  —El doctor tarda… Si usted siente deseos de ver a David, podemos ir mientras…


  —Si no es necesario, no, mi coronel. Preferiría conservarlo tal como yo lo recuerdo.


  En ese momento sonó el teléfono. Glemser cogió el auricular:


  —¿Diga?


  A medida que escuchaba, su rostro cambiaba de expresión. Una profunda arruga marcóse en su frente. Cuando soltó el receptor, miró a Jack.


  —El doctor King acaba de sufrir un accidente de automóvil… cuando se dirigía aquí.


  —¿Grave?


  —Ha muerto abrasado.


  CAPÍTULO II


  EL DOBLE JUEGO


  La forma en que murió el doctor King tenía todos los indicios de un atentado. Y a medida que fueron reconstruyéndose los hechos y analizando la situación en que se hallaba situado el doctor en las últimas horas, veíase más claro que aquel golpe había partido de los emboscados.


  Según declaró uno de sus ayudantes, el doctor estuvo toda la noche encerrado en su laboratorio. Sobre dos mesas de mármol yacían desnudos los cuerpos de Yon Turek y el del otro nazi, todavía no identificados. La última vez que el ayudante entró en el laboratorio, el doctor acababa de cortar un trozo de piel del pecho de Von Turek y se disponía a someterla a varias reacciones. El doctor parecía febril.


  —Fíjese —dijo—. Esas manchas levemente azuladas son un principio de descomposición. Esta especie de tatuaje, invisible ya, se utilizó en la otra guerra, pero ahora va hábilmente combinado con la pulsación. Si el individuo se halla alterado, la inscripción no se revela, por muchas reacciones a que sea sometido. Y de caer prisionero, no sería precisamente el equilibrio su estado normal. Por otra parte, en caso de muerte, al cesar la circulación de la sangre, el tatuaje se descompone. Pero es precisamente ese principio de descomposición, esas manchitas levemente azules, las que han denunciado el tatuaje. Espero haber llegado a tiempo.


  El ayudante no sabía más. El doctor King, enfrascado en su trabajo le había mandado retirarse, y ni siquiera contestó a su saludo de despedida.


  En el sitio en que el coche sufriera el accidente, se encontraron restos de granada incendiaria. Los que habían visto salir al doctor del laboratorio, aseguraron que llevaba su acostumbrada cartera debajo del brazo. Ningún rastro se encontró de ella.


  Aquella tarde, el teléfono reservado del coronel Glemser recibió otra llamada anónima: «Ustedes mismos han muerto al doctor. Lo dejaron solo… Y tome nota: el 5 y el 8, anulados».


  El coronel dio un manotazo al aparato y empezó a pasearse nerviosamente por su despacho. Lo que decía aquella voz desconocida era verdad. Él doctor King había muerto por negligencia de ellos. Y lo que aún era más grave: el secreto se lo había llevado al otro mundo. ¿Se referiría a las fuerzas enemigas que subterráneamente se estaban organizando en la zona ocupada por los aliados, a la espera de que sonase la hora de contraatacar?


  Hacía unos momentos había mandado aviso al capitán Jack Hussey para que se presentase urgentemente. Desde Versalles, donde estaba el Cuartel General Aliado, de minuto en minuto llegaba una presión más agobiante. Era preciso utilizar todos los medios, para que las informaciones que estaba facilitando el servicio de contraespionaje fuesen menos confusas. En el sector donde operaba el primer Ejército americano acababan de hacerse con una orden en la que se decía: que todo soldado alemán que supiera hablar inglés, debía ponerse en contacto con Otto Skorzeny, teniente coronel de las SS. Era el que poco más de un año antes, al frente de un grupo de hombres, se dejó caer en la cumbre del Gran Sasso y rescató a Mussolini.


  Cuando Hussey entró en el despacho, las palabras de su superior fueron las siguientes:


  —Va usted a salir antes de lo que teníamos calculado. Las cosas se precipitan. Todo lo más tardar, mañana a primera hora debe hallarse en el Cuartel General del primer Ejército. Allí hay hombres dispuestos que le aguardan. Elija los que precise y pasen las líneas.


  —¡Qué lástima! —exclamó Jack, sin poderse contener.


  El coronel le miró asombrado:


  —¿Lástima, por qué?


  —Porque esto comenzaba a ponerse interesante.


  Glemser esperó que el capitán continuara. En vista de que no seguía, supuso que había aludido el interés de la situación por la muerte de David Reed primero, y luego la del doctor. Pero no era nada de eso. Jack Hussey se refería al misterioso aviso recibido aquella tarde, y ahora él mismo se hallaba luchando entre hablar o comunicárselo a su superior.


  Se disponía a hacerlo, cuando en ese momento sonó el teléfono.


  —¿Diga?


  —¿Departamento 2-Q-2? —preguntó al otro extremo del hilo en inglés, una pronunciación defectuosa.


  —¡Sí! ¡Sabe usted demasiado que sí! —gritó Glemser, exasperado—. ¿Quién es usted, y de dónde llama?


  La respuesta fue, a su vez, una pregunta:


  —¿Ha llegado ya el capitán Hussey?… Que se ponga al aparato. Le he de comunicar algo muy importante…


  El coronel Glemser, palideció de ira. Iba a replicar con una violencia, pero pensándolo mejor se contuvo y aparentando naturalidad, pasó el auricular a Jack.


  —Le llaman.


  Cuando Hussey aplicó el oído al aparato fue él entonces quien cambió de semblante.


  —… nada diga de nuestra cita al coronel, ni a nadie. Su vida están tan amenazada como la mía. Acuda al punto indicado dando grandes rodeos. Seguramente le seguirán. Ya se sabe que ha sido usted designado para pasar las líneas…


  Cuando la voz lejana cesó de hablar, Jack soltó el receptor y miró al coronel.


  —¿Me permite una pregunta, coronel?


  —Diga.


  —¿De dónde parte mi designación para este servicio?


  —Del mando del primer Ejército. Hay allí alguien que le conoce perfectamente. En la orden se hacía hincapié de su perfecto conocimiento del alemán y, sobre todo, de sus dos años de permanencia en Alemania, en su época de estudiante, detalle este último que yo apenas he tenido en cuenta hasta estos momentos. Ahora, dígame qué le comunicaban por teléfono.


  —Algo que yo quisiera que no me obligara usted a decir, por lo menos hasta dentro de un par de horas. ¿A qué hora es mi salida?


  —A las diez de la noche, en el convoy destinado el Grupo de Ejército del Norte. El jefe de la expedición ya lleva instrucciones… ¿En qué piensa usted?


  Jack Hussey tardó un poco en contestar.


  —Pienso… que vale la pena correr el riesgo —dijo, a media voz y con la mirada distraída.


  E inmediatamente, cuadrándose, añadió:


  —¡Mi coronel! Antes de la hora estaré en el sitio de partida. Ahora… ¿me autoriza para que me retire?


  Glemser le miraba fijamente.


  —No quiero forzarle a que me diga nada que usted no considere oportuno. Pero sí quiero recordarle, capitán Hussey, que ha sido usted designado para una misión importantísima en la que, seguramente, muchas vidas dependen de lo que usted haga. Téngalo presente y usted mismo juzgue si vale la pena poner en riesgo la suya antes de hora… si es que no he juzgado mal al suponer que usted pretende hacer algo esta misma tarde.


  —Ha acertado, mi coronel. Pero tengo la seguridad de que vale la pena.


  Un instante permanecieron los dos callados, Jack sosteniendo la mirada penetrante de su superior.


  —Confío en su palabra. Cuando lo desee, puede usted retirarse.


  —¡A sus órdenes, mi coronel!


  El capitán Hussey se cuadró para saludar, pero desistió porque el coronel Glemser ya le había tendido la mano amigablemente.


  —¡Suerte! —murmuró después el coronel, en el momento en que se cerraba la puerta por la que acababa de salir Jack Hussey.

  


  A la siete en punto, Jack Hussey se hallaba en la estación Cluny, del ferrocarril metropolitano. Se disponía a apartarse del remolino de gente, cuando al ir a volverse tropezó con una mujer y las revistas que ésta llevaba en las manos se le cayeron al suelo. Ambos se inclinaron a cogerlas.


  —¡Perdone! —dijo, en inglés, el oficial.


  —No tiene importancia —contestó la mujer, también en inglés, pero con pronunciación bastante defectuosa.


  En el momento de levantarse, Jack la miró al rostro. Apenas le pudo ver las facciones. Llevaba obscuras gafas de sol, aparte el sombrero de fieltro exageradamente encasquetado y las solapas del abrigo levantadas. Además, la mujer, al sentirse observada por el oficial, volvió la cabeza a otro lado.


  En ese momento llegó un tren. La mujer enrolló las revistas y se dispuso a subir a él.


  —Hace frío, señor capitán —dijo, sin volverse y como saludo de despedida.


  —Es diciembre —repuso Hussey, siguiendo tras ella.


  Ya en el vagón, la multitud los separó. Ninguno de los dos intentó aproximarse uno al otro. En la estación de Varenne se apearon.


  Siempre a unos pasos de distancia de la mujer, Jack salió de la estación del Metro, y ya en la calle, echó a andar por la misma acera que la desconocida. Casi sin proponérselo, Hussey observaba hasta el más mínimo detalle de las maneras que aquella mujer tenía de andar, mover los brazos, la gracia con que volvía la cabeza disimuladamente por ver si la seguía. Indudablemente era una mujer joven. Aquella rapidez de movimientos, aquella gentil silueta, a pesar del desgarbado abrigo que la envolvía, eran los de una mujer joven… y seguramente hermosa. Sólo le había visto la boca, de labios finos, encarnados, y dentadura blanquísima y apretada.


  Una ráfaga de viento de nieve pareció despertarle. En seguida se reprochó los pensamientos frívolos que en aquel momento se estaban produciendo en su alocada cabeza. ¿Ni siquiera en un momento tan grave podía dejar sus veleidades?


  Casi sin darse cuenta se vio metido en una estrecha calle, desierta y muy mal alumbrada. Veía allá delante la silueta obscura de la mujer, siempre con paso rápido y decidido. Hussey miró hacia atrás, por ver si alguien les seguía, pero no vio a nadie. ¿No habría pecado de confiado para caer en una estúpida emboscada?


  Desde que salió del Metro había metido en el bolsillo derecho de su capote militar la pistola lista para disparar. Ahora mantenía la mano dentro de él, con el dedo casi tocando el gatillo.


  Estando ya casi al final de la callejuela, en el momento en que volvía la cabeza se dio cuenta de que la mujer había desaparecido. Anduvo unos pasos indeciso si pasar a la otra acera para desde allí poder observar mejor, cuando llegó a un estrecho portal cuyo interior estaba completamente obscuro y del que venían vaharadas de alcohol y humedad.


  —Capitán Hussey, pase sin recelo —dijo desde la obscuridad la voz femenina, pero ahora hablando alemán.


  Y en seguida, soltando una alegre risa, agregó, pero en inglés:


  —Naughty boy![3]


  Aquellos vocablos estallaron en el cerebro de Jack produciendo una gran llamarada en la que recuerdos lejanos quedaron iluminados.


  —¡Helga!


  Y otra vez en el antro obscuro sonó el cascabeleo de la alegre risa, y una voz emocionada que decía:


  —¡Gracias, Jack! Aun me recuerdas.


  El yanqui se precipitó al interior del patio, pero apenas hubo dado unos pasos, sintióse cogido por unos corpulentos brazos. En vano hizo esfuerzos por soltarse. Otras manos se habían agarrado a sus piernas y unos instantes después fuertes ligaduras le dejaban los miembros completamente inmovilizados.


  En volandas se sintió llevado al interior donde se acababa de abrir una puertecita y en la que se veía una débil luz. Luego atravesaron un deslunado, en el que había un lavadero con un perenne chorro de agua, y se metieron en una especie de bodega, llena de estantes y pilas de cajas. En el techo oíase de vez en cuando el arrastrar de alguna silla, pisadas, choqué de vajilla.


  Jack fue metido en la abertura que dejaban dos pilas de cajas. Una vez acomodado allí dentro, los desconocidos se retiraron. En el boquete de aquel escondite Jack vio recortarse la figura de Helga. Se había quitado las gafas, y el sombrero de fieltro. En torno a su cabeza, una corta melena, de cabello negrísimo.


  —¡Jack! No estés enfadado. Sólo quiero asegurarme de que no intentarás nada… aunque veas y oigas cosas desagradables.


  Hussey apenas la escuchó. En aquel momento estaba pensando que en uno de sus bolsillos seguía la pistola. Era seguro que los que lo amarraron notaron el arma. El hecho de que no se la quitaran Jack lo interpretó como una ironía más. Las ligaduras le permitían un pequeño movimiento en las manos, hasta casi rozar el borde del bolsillo.


  Se había abierto una puerta. De afuera llegó el rumor de conversaciones, platos, y la musiquilla de una orquestina. Se oyó la puerta cerrarse fuertemente y en seguida pisadas recias avanzando por el interior del local. Helga se había apartado del boquete, yendo hacia los recién llegados.


  En seguida se entabló una conversación en la que intervenían varios, todos en alemán. De vez en cuando algunas palabras sonaban demasiado bajo para que Jack las pudiera alcanzar. Así y todo, pudo seguir perfectamente lo esencial de la conversación. Hablaban de hallar los medios de camuflar a los grupos de «paratroops» que en breve iban a dejarse caer en los aledaños de París.


  Por tres veces oyó el americano un mismo vocablo que se le quedó grabado en la mente. Greif. «Operación GREIF». (Golpe de mano). Recordó entonces la orden captada por el servicio de contraespionaje del primer Ejército americano, en la que Otto Skorzeny llamaba a los soldados alemanes que supieran hablar inglés.


  Luego la conversación tomó un tono más apagado. Sonó el nombre de Von Turek. Helga explicó cómo había muerto. El agente al servicio de los Aliados acababa de ser colgado por orden de Von Turek, cuando percibieron que una patrulla americana había rodeado la casa. Von Turek y su ayudante se quedaron haciendo frente a los yanquis, con el fin de que Helga pudiera escapar. La joven había intentado oponerse, pero Von Turek la atajó: «¡Obedezca! ¡Procure salvarse para proseguir la labor!».


  Hubo un pequeño silencio. En seguida, volvió a oírse la voz de Helga:


  —Esta noche salgo para el frente. Desde este momento, que nadie procure contacto conmigo mientras yo no lo indique.


  Sonaron palabras de despedida. El «Heil Hitler» se oyó bajísimo, pero reverente, apasionado. Otra vez se abrió la puerta y se volcó en el local el rumor de conversaciones y el ruido de la orquestina. Luego, completo silencio.


  Helga había quedado sola, junto a la puerta, escuchando los pasos que se alejaban. Luego miró hacia el escondite donde se hallaba Jack. En el momento en que se disponía a ir allí, oyó pasos sigilosos que sonaban al otro lado de la puerta. La joven se apartó del marco y esperó. La puerta fue abriéndose lentamente. Asomó primero una cabeza rapada, de pelo rojizo. Luego, un tórax robusto, y unas manos recias. Unos ojos fríos, grises, se fijaron en el rostro de Helga.


  —¡Vamos, Klaus! ¿Qué forma de entrar es ésa? —preguntó desenfadadamente la joven.


  El otro sonrió, enigmático. Tras de sí cerró la puerta, pasando un recio cerrojo. Helga le miraba sorprendida:


  —¿Qué es lo que sucede?


  —Nada. Que necesito hablar contigo… pero sin testigos —contestó Klaus, al tiempo que cogía a Helga de un brazo y familiarmente, pero también con energía, la obligó a separarse de la puerta, situándose los dos en medio del local—. Hemos de hablar, pero antes…


  En un ademán rápido apresó con un brazo a la joven y con el otro le sustrajo de un bolsillo del abrigo una pequeña «browning». Helga le miraba atónita. Sus magníficos ojos negros, extremadamente abiertos, los fijaba en la rapada cabeza rojiza. Diríase que esperaba verla estallar, lanzando al aire multitud de monstruos.


  —¡Klaus! ¿Te has vuelto loco?


  —Creo que no —repuso él con ironía—. Tu belleza me tiene mareado, pero no hasta el extremo de que no sepa lo que hago. Aunque tal vez me haya hecho un poco torpe. Un ejemplo de ello es que no comprendo cómo ocurrió la muerte de Von Turek. ¿Querrías aclarármela?


  La inesperada proposición mantuvo a Helga unos segundos vacilante. En seguida, concentrando en su mirada y en su voz toda la energía y hostilidad de que era capaz, replicó:


  —¡Nada tengo que añadir a lo dicho antes!


  —Pues haces mal. Porque lo que no quieras decirme a mí, que soy tu amigo… y tengo la esperanza de que podríamos llegar a un arreglo, vas a tener que declararlo ante otros, que no van a ser tan comprensivos. El agente yanqui fue colgado, y ante un gesto de horror tuyo, el ayudante de Von Turek te sacó del sombrero la aguja y le pasó el corazón. Tú interpretaste aquello como un impulso sádico, cuando no era más que un rasgo humano del ayudante. Entonces perdiste los estribos y diste orden de disparar. Tu «browning» fue la que inició el fuego. Es lástima que no pudieras resistir la danza del yanqui colgando del techo. Tu doble juego hubiera podido seguir todavía.


  —¡Todo cuanto estás diciendo son estupideces! ¿Qué te propones con ello?


  —De eso ya hablaremos después. Primero quiero que te convenzas de que te tengo bien amarrada. Tus dos cómplices que tomaron parte en la muerte de Von Turek, están bajo mi poder. Uno de ellos ha cantado en seguida, y se pasa el día llorando. He impedido que la clave tatuada en el pecho de Von Turek llegase a manos de los Aliados. El informe que redactó el doctor yanqui está en mi poder, y tiene un precio. Como también lo tiene la destrucción de la ficha que poseo de ti. Muchos conjurados del 20 de julio creen ya haberse librado de la horca, pero no han hecho más que aplazarla.


  Aludía a los acontecimientos del 20 de julio de 1944, en los que destacados elementos del Estado alemán atentaron contra Hítler, en un tardío esfuerzo por impedir que Alemania desembocase en la ruina.


  Helga había palidecido, retrocediendo unos pasos, como si de repente viese que la tierra se abría ante ella.


  —En mi dossier privado hay cargos que Himmler me pagaría espléndidamente —siguió. Klaus, seguro ya del efecto que había producido en la joven—. Aquí entran mis condiciones: quiero que me introduzcas en tu doble juego, que me pongas en contacto con los Aliados. Lo demás corre de mi cuenta. Ya sabré asegurarme.


  Y calló, en espera de que Helga hablara. Pero algo vio en los ojos de la joven, que le hizo exclamar, exacerbado:


  —¿Qué me reprochas? No pretendo ser más de lo que eres tú.


  —¡Me repugnas, Klaus! —Escupió Helga—. Los que murieron por el 20 de julio; los que proseguimos ahora bajo la amenaza de la horca, amamos a nuestra patria, corremos todos los riesgos por acelerar el fin de esta tragedia. Pero tú, no. Tú solo buscas tu pasaporte y tu puñado de dólares para volver la espalda a tu pueblo herido…


  Una carcajada de Klaus hizo que Helga sintiese cortadas sus apasionadas palabras. En aquel instante en que mayor energía y serenidad precisaba, fue cuando se sintió más vacilante. El cinismo que veía impreso en el rostro de su compatriota le dolía en lo más hondo de su ser. Aquel hombre, era un deformado más por la hecatombe que asolaba a su patria.


  —¡Contesta concretamente a mi proposición! —conminó el hombre de la cabeza rapada—. ¿Aceptas?


  —¡No! —contestó secamente Helga—. Si en mi misión se admitieran a seres como tú… la vergüenza me mataría. Prefiero verte inexorable, denunciándome a los que ahora rigen mi patria.


  —Conformes. Puedes considerarte mi prisionera.


  En aquel momento se oyó un golpe en las pilas de cajas situadas a la izquierda de Klaus. Éste se volvió rápido, al tiempo que empuñaba una pistola. En el momento en que iba a dirigirse hacia allí, Helga, aterrorizada, intentó detenerle pero él, en un brusco ademán la apartó. En ese instante se oyeron dos chasquidos secos, y Klaus cayó pesadamente al suelo, con la frente abierta.


  Helga quedó unos segundos inmovilizada por el estupor. Klaus yacía a sus pies, inerte, en medio de un charco de sangre. Volvió la cabeza en dirección al escondite, sin comprender todavía, y lentamente fue acercándose allí. El interior estaba demasiado obscuro para poder ver.


  —¡Jack! —llamó, angustiada, sin decidirse a entrar.


  En las cajas volvió a oírse un golpe. Hussey seguía maniatado, la boca amordazada. Cuando Helga llegó junto a él, al intentar desatarle las manos las encontró mojadas de sangre por el esfuerzo hecho para alcanzar el arma providencialmente dejada en su bolsillo.


  CAPÍTULO III


  CONVOY EN LA NIEBLA


  Cuando Helga hubo desatado a Jack, retrocedió, cada vez más turbada. Sin proponérselo se había situado al lado del muerto. Al mover un pie tropezó con la pistola de Klaus y, maquinalmente se inclinó a cogerla, cuando la voz del oficial americano restallo:


  —¡No te muevas!


  Y en dos zancadas se situó donde estaba la pistola y la cogió. Luego registró en los bolsillos del muerto y se hizo con la «browning» que éste le había quitado a Helga.


  Cuando se incorporo se encontró con los ojos de la joven que le miraban llenos de amargura.


  —Como tú antes, yo también necesito tomar mis precauciones —dijo secamente Hussey—. Nunca se sabe en vosotros dónde termina la lealtad y empieza la traición.


  Las pupilas de Helga se cargaron de una luz vivísima. Miró al hombre en actitud de enemigo. En seguida reacciono. Casi llorando dijo:


  —¡No merezco esos insultos, Jack! Y de ti menos que de nadie.


  El oficial creyó alcanzar la intención de aquellas palabras, e inquirió, rápido:


  —¿Por qué de mí no? ¿Es que he de agradecerte algo?


  Helga iba a contestar que, sencillamente, aquel día le había salvado dos veces la vida. Que la red de espías alemanes en París lo tenían localizado desde el día anterior. Momentos después que el coronel Glemser le comunicase su nuevo destino, los agentes de la Gestapo lo conocían.


  —Según he oído, presenciaste la muerte de David —siguió Jack, dejándose llevar por la cólera—. ¡Acaso contribuiste a su muerte!


  —¡Yo no pude impedirlo! —replicó Helga vivamente—. Ni estoy autorizada para hacerlo. Aunque viera caer al ser más querido, mi misión es permanecer al margen. Y, sin embargo, por él y por ti, he faltado a mi deber. Avisé al coronel Glemser la necesidad de efectuar un registro en la «boite» Est para que estuvierais próximos al sitio donde iba a ocurrir lo del agente Ritcher. Los agentes 5 y 8 han sido eliminados está madrugada por agentes de la Gestapo, y sus cadáveres han sido arrojados al Sena. Tampoco habéis sabido preservar del peligro al doctor que hizo la autopsia de Von Turek. Vuestro servicio de información es torpe e infantil y dudo si vale la pena colaborar con vosotros. Ahora te vuelves contra mí, cuando si te dejo estoy segura que no llegaras a montar en el convoy en el que piensas dejar París esta noche.


  Jack se sintió sacudido por un ramalazo de ira.


  —¡Sabes demasiado, Helga, y eso es peligroso hallándote en zona enemiga!


  —Hablas con la misma superficialidad con que lo hace vuestro Alto Mando —repuso la joven alemana, con amarga ironía—. Hace días que nuestros informes anuncian un peligro inminente y apenas si se toman medidas para estar prevenidos. Desconfían de los agentes alemanes. Yo he propuesto en el Mando del primer Ejército tu traslado para que organices un servicio tras la línea enemiga, y seáis vosotros quienes informéis. Pero me temo que vais a llegar tarde.


  —Saldré esta misma noche y no me ocurrirá nada porque tú vendrás conmigo. Me es doloroso hablarte como a enemigo, Helga, pero no tengo más remedio.


  Y acentuando el tono irónico, añadió:


  —Nuestra mentalidad es demasiado infantil para comprender las intrincadas reacciones de una raza tan superior como la vuestra…


  Oíanse pasos acercándose. Sonaban en dirección a la puerta por donde habían desaparecido los otros alemanes.


  —¡Salgamos por el patio! —pidió angustiosamente Helga, cejando por unos instantes en su rencor—. Serán los amigos de Klaus.


  Corrieron hacia el fondo del local, abrieron una puertecilla y cruzaron el patio. Instantes después se hallaban en la callejuela obscura. Uno juntó al otro, no cesaron en su paso apresurado hasta llegar a la calle de Grenelle. En la puerta de un modesto restaurante se detuvieron.


  —Propongo una pequeña tregua. Entremos allí y cenemos —dijo Jack.


  Helga no contestó.


  —¿No quieres?


  No. Helga no tenía apetito. No sentía más que necesidad incontenible de llorar.


  —Pasemos de todos modos. Necesito hablar por teléfono.


  La mayor parte de las mesas estaban ocupadas por militares. En un rincón vieron una mesa vacía y se dirigieron a ella. Antes de llegar, de un lado del local Jack oyó que le llamaban. Se volvió. Era un viejo amigo, oficial de aviación. Hussey saludó con un gesto e hizo ademán de que esperara unos instantes.


  Una vez Helga se hubo sentado a la mesa, Jack se alejó con el pretexto de llamar por teléfono; pero antes se detuvo en la mesa del aviador. Cuando Hussey se marchó a la cabina del teléfono, el aviador no apartó un instante la mirada de donde estaba Helga. La joven se dio cuenta en seguida, y en sus hermosos labios se acentuó el rictus amargo. Indudablemente Jack había encargado al amigo que la vigilara.


  Súbitamente en Helga se produjo un cambio extraño. Como por impulsos de una poderosa droga, su abatimiento desapareció. Cuando Jack regresó a la mesa sufrió la ilusión de que el tiempo había retrocedido unos cuantos años, y se encontraba en un modesto restaurante de Berlín, la primera vez que aquella linda berlinesa y compañera de estudios aceptó su invitación. Alternaban un día en inglés; otro en alemán. Por fortuna, el día que ella aceptó su invitación tocaba expresarse en inglés y Jack aprovechó la soltura de su propio idioma para volcar sobre su amiga toda la exaltación que el contemplar su belleza le producía. La muchacha apenas si pudo contener el ataque. Tenían prohibido terminantemente pronunciar un vocablo ajeno al idioma correspondiente al día. Ruborizada, abrumada por aquella avalancha inesperada de galanterías, la joven se limitó a reír, sintiéndose cada vez más torpe para encontrar la réplica adecuada. Hasta que de pronto, sin que al parecer su voluntad hubiera hecho nada, la expresión acudió a sus labios:


  —¡Naughty boy!


  Y como de repente Jack quedase callado, ella temió haberse equivocado, y haber proferido un insulto. Cogió ansiosamente las manos de él, y le miró ahincadamente, queriendo hacerse perdonar.


  —¡Jack! ¿Te he ofendido?


  Él aguantó unos momentos impasible, forzando una mirada dura. Hasta que no pudiendo más, soltó una risa de niño. Era una treta que había utilizado, él para desconcertarla. Pero la expresión había sido justa. A partir de entonces, el «Naughty boy» fue en realidad el nombre de Jack Hussey.


  Cuando en el verano del 39 terminó el curso, Jack dejó un Berlín exaltado, agrio, pero nunca sospechó que para volver a él tendría que atravesar una barrera de sangre y fuego. Ahora, en diciembre del 44 volvía a hallarse con Helga en un modesto restaurante. Pero ahora era en París. Él vestía uniforme y millones de armas mantenían sus bocas calientes en una incesante y horrorosa vociferación.


  —¿Hablaste por teléfono? —preguntó jovialmente Helga, apenas regresó Jack—. Si ha sido para lo que yo me imagino, has hecho mal.


  —¿Qué es lo que tú te figuras? —inquirió el americano, sorprendido por la alegría que veía en la joven.


  —Que has dirigido una patrulla a dónde hemos estado. Y eso sólo servirá para revelar más pronto de dónde parte el golpe que ha eliminado a Klaus. Mientras que a estas horas en aquel sitio no queda ya nadie que valga la pena detener.


  Jack sonrió, burlón.


  —No ha sido nada de eso. He llamado al coronel Glemser para que venga a recogernos en su coche. Lo que haya que comunicar, lo harás tú personalmente. Yo ni siquiera sé el sitio donde hemos estado.


  Tras una pausa, añadió:


  —Después que hayáis hablado, el coronel decidirá sí debo partir… y si tú debes acompañarme.


  A mitad de la cena llegó el coronel Glemser. Nadie que no supiera a fondo cuál era la misión de cada cual podía suponer que en aquella mesa, a juzgar por la manera con que los tres se comportaban, se estuviese tratando algo transcendente. Helga parecía muy contenta y el coronel, al principio, con una amabilidad un poco forzada, a los pocos minutos se mostró abierto, sinceramente cordial.


  Jack Hussey era el que parecía descentrado, como si le molestara el afecto con que su superior y la joven se trataban. La realidad era que por momentos veía aquella situación más confusa. Lo que presenció estando maniatado, aquel juego de intenciones con sus compatriotas, le desconcertaba. Acaso lo único que allí había habido de verdad era la muerte de Klaus, pero era porque intervino Hussey. ¿No habría sido todo una farsa preparada por Helga, para ganarse la confianza de Jack? Si era así, no les había salido bien del todo. Aun no se explicaba como los que lo maniataron no se cuidaron de quitarle la pistola.


  Por momentos la alegría de Helga parecía más bulliciosa, y de vez en cuando fijaba sus ojos iluminados en Jack, como si adivinara sus preocupaciones y se burlara de ellas. El coronel Glemser se mostraba satisfecho. Antes de venir había conectado con el servicio de información del primer Ejército y la ficha de Helga —agente SQUIB— estaba conforme.


  Pero Hussey se sentía exacerbado e iba a ser muy difícil que sus recelos se apagaran. El reproche lanzado por Helga, aquella infantilidad que achacaba al Servicio Secreto norteamericano, le dolía. Sabía que en parte era verdad. Habían tenido muchos fracasos, tanto con los alemanes como con los japoneses. Frente a aquellas dos razas, los yanquis resultaban unos niños.


  Iba a desconfiar de todo y principalmente de los agentes radiofónicos. Sabía que la Gestapo tenía una sección cuyo objetivo era mantener en constante funcionamiento las emisoras capturadas al enemigo, simulando que nada anormal había sucedido, transmitiendo informaciones exactas, aunque de poca importancia, para entre ellas intercalar informaciones falsas que indujeron al enemigo a erróneas decisiones. La mayor parte de estos falsos enlaces radiofónicos dedicaban su actividad al frente ruso. Operaban en gran número, y se conocían con el nombre de «Funksppiele», pero por momentos iban perdiendo eficacia, porque en el Este los nazis ya no tenían la iniciativa.


  El camarero que servía las mesas se aproximó a la de Jack:


  —Perdonen los señores: ¿Por casualidad la señorita se llama Helga?


  Y antes de que la joven respondiera, el mozo le puso delante un sobre cerrado.


  —Un caballero acaba de entregarme esta carta, y me ha indicado esta mesa.


  Helga, un poco turbada, cogió el sobre y lo abrió. Dentro había un papel doblado. Cuando la joven lo desplegó, sintió que la sangre se le detenía. En el papel no había más que una línea escrita, con un dibujo al pie.


  Para la última danza de los traidores, decía en alemán. Y el dibujo representaba una horca.


  Helga, intensamente pálida, pasó el papel al coronel Glemser. Éste, después de mirarlo, se lo dio a Jack. Los tres permanecieron unos instantes en silencio. Glemser y Jack pasearon la mirada a lo largo del local, observando todas las mesas. Helga, mientras, encerrada en absoluto silencio, permanecía con la cabeza inclinada mientras con una de sus sonrosadas uñas iba rayando el mantel.


  Unos pasos más allá el camarero, un hombre de bastante edad, simulaba estar atareado recogiendo el servicio de una mesa, pero en realidad no hacía más que dirigir miradas hacia donde estaba Helga. Una de tantas veces se encontró con la mirada del coronel. Éste le hizo seña de que se acercara.


  —¿Quién le ha entregado este sobre? —preguntó Glemser.


  —Un desconocido en esta casa, señor coronel. No ha hecho más que entregarme el sobre y marcharse.


  —¿Hace mucho?


  —Apenas unos minutos.


  —Muy bien —manifestó el coronel—. Descríbanos su aspecto… O si no, espere. Oiré primero a la guardia.


  Y se levantó, encaminándose hacia la puerta de salida. Tras de él fue Jack.


  —Un momento, mi coronel.


  —¿Qué ocurre capitán?


  Hussey hizo que su superior le siguiera unos pasos más allá, para estar más lejos de Helga.


  Jack, antes de hablar, rompió a reír:


  —No pensé en la guardia que usted pondría en la puerta. Esta nota ha sido planeada por mí.


  El coronel cogió amigablemente de un brazo al capitán y siguieron andando por el amplio pasillo que dejaban las mesas.


  —No le comprendo.


  —Quería amargar a Helga. No estoy seguro de ella.


  El coronel apareció pensativo. En silencio llegaron a la puerta y salieron a la calle. Dos soldados permanecían apostados a un lado de la puerta. Estacionados en el borde de la acera había dos coches con el distintivo militar.


  —No quiero reprocharle su desconfianza —dijo el coronel, en voz baja—. Lo admirable y antipático del alemán es que nunca deja de despertar récelos. Pero es necesario jugarse una cantidad de confianza. Esta muchacha hemos de creer que es sincera. Los informes que me han transmitido del frente son insuperables. Dentro de media hora saldrán ustedes para allá. Vale la pena correr el riesgo.


  —Y mientras, la red de espías que queda aquí…


  —Iremos sofocándola, pero sin precipitarnos. En parte nos conviene que sigan actuando. Ellos mismos descubren ramales que nosotros nunca hubiéramos localizado.


  El coronel montó en uno de los coches, mientras Jack se metía en el establecimiento. Antes de dirigirse a dónde estaba Helga, fue al mozo y le pagó la cuenta. Éste le miraba con una chispa de picardía en los ojos. Había colaborado en la broma de la carta, y lo que menos pudo imaginar era que con una mujer tan linda, se pudieran tratar asuntos ajenos al amor.


  Encontró a Helga en la misma actitud que la habían dejado. La cabeza inclinada, pensativa, moviendo distraídamente los afilados dedos sobre el mantel. Unos segundos sintió Jack deseos de revelarle la verdad. Pero al acercarse, ella levantó la cabeza. Encontró en sus pupilas una luz tan extraña, que Hussey desistió.


  —Vámonos —dijo secamente.


  Ella se levantó, en silencio. Él la cogió de un brazo y comenzaron o cruzar el pasillo. Al pasar cerca del oficial de aviación americano, éste le hizo un guiño a Jack, envidiándole la hermosa compañía. Esto acabó de poner a Hussey de mal humor. En el poco rato transcurrido desde que había reanudada el trato con Helga, eran varias las veces que habíase encontrado con miradas admirativas, codiciosas, contorneando la magnífica escultura de la hermosa mujer.


  Algo muy confuso despertó en él. Brotó tan inesperadamente y con tal violencia, que se asustó. ¿Qué era aquello? ¿Celos?


  Sí. Celos brutales, desesperados. Cuatro años y medio hacía que no se habían visto. Él la recordó siempre, pero nunca la necesidad de volverla a ver se hizo tan ineludible como presentía que iba a ocurrir a partir de ahora. Presentía que su destino rodaría fatalmente ligado al de ella, precisamente cuando Helga ya no era aquella muchacha ingenua, confiada plenamente a él.


  Una barrera de sangre y odio se había interpuesto entre ambos. Por mucho qué uno y otro se esforzasen, sus afecciones eran tan opuestas que necesariamente tenían que chocar.


  Cuando salieron del restaurante, el coronel invitó a Helga a subir en su coche, mientras Jack montaba en el otro. Hussey se dio cuenta en seguida que su superior quería mantener unos minutos de conversación a solas con la alemana. Nada tenía ello de particular. Sin embargo, otra vez el pinchazo absurdo de los celos.


  Ambos coches se habían puesto en marcha. El de Jack iba detrás. Se dio cuenta de que cruzaban el Sena y entraban en el Quai des Tuilleries, pero por momentos las cosas iban perdiendo su perfil. Como si el exterior marchase acorde con lo que ocurría en el espíritu de Jack Hussey, por segundos una niebla baja, cerraba, formaba bloques infinitos, minando las calles de París de una asfixia húmeda.


  Se detuvieron en los aledaños de la ciudad, donde estaba acantonado el gran convoy que tenía que salir aquella misma noche, con destino al Grupo de Ejército del Norte. Junto a la cabina de uno de aquellos gigantescos camiones, Jack estrechó la mano del coronel. Ambos tenían la impresión de que no se volverían a ver, pero los dos lo disimularon.


  —A ver si a primeros de año se halla usted de regreso —dijo jovialmente, Glemser.


  Por rápidas que fueran las cosas, imposible. Se hallaban a mediados de diciembre. Infaliblemente, las Navidades y el primero de Año las pasaría en primera línea, o tal vez en zona enemiga. Desde que los Estados Unidos habían entrado en guerra, Jack no había disfrutado de permiso en ninguna retaguardia que valiera la pena. Ni siquiera las últimas semanas pasadas en París eran dignas de ser tenidas en cuenta. Su misión en la retaguardia, más que la de un soldado, fue la de un atareado policía que apenas dispone de tiempo para tomar parte en una refriega en los suburbios, o presenciar el suicidio de algún enemigo acorralado en cualquier buhardilla, o ayudar a sacar del Sena el cadáver de alguien imposible de identificar.


  Helga ya había subido a la amplia cabina, vistiendo un grueso capote del ejército norteamericano.


  —No se separe de ella —murmuró el coronel—. Creo que es una buena chica. Ahora más que nunca necesita el afecto de alguien, que muy bien pudiera ser usted.


  Los primeros camiones ya habían empezado a salir del enorme garaje. Aquí y a allá, los cuchillazos de los faros y el vibrar de los motores parecía un ejercicio de músculos antes de lanzarse a la gran jungla de niebla.


  —En la misión que les han encomendado —añadió Glemser— se necesitarán uno del otro. Denme la alegría de regresar los dos triunfantes… y sinceros amigos.


  Jack saltó a la cabina, sentándose al lado de Helga. El motor acentuó su vibración y el pesado armatoste empezó a deslizarse. Momentos después sus potentes faros no eran más que dos brasas ahogadas por la ceniza de la niebla.



  CAPÍTULO IV


  EN ZONA ENEMIGA


  En el sector de Eifel, un espacio de unas ochenta millas era el peor defendido. El grueso de las fuerzas se había acumulado en el sector de Aquisgrán y en las operaciones del Saar-Wissembourg.


  Las unidades Panzer alemanas se habían retirado de distintos puntos del frente y se ignoraba el sitio de concentración. En aquella madrugada, no obstante la espesa niebla que llegaba al suelo, la aviación aliada realizó unos cuantos servicios extremadamente peligrosos, pero cuyo aplazamiento todavía hubiera sido peor.


  Varios agentes de información fueron lanzados tras las líneas enemigas. Unas horas más tarde, algunas emisoras comenzaron a transmitir informes, pero el Mando Aliado que conocía la treta de que se valían los nazis en el frente ruso, desconfío. Las noticias eran demasiado concretas para ser creídas. Hablaban de una colosal concentración de ejércitos, con el nombre detallado de la mayor parte de las unidades que los componían. Se daba incluso el nombre del general que mandada estas tuerzas: von Rundstedt.


  El cuartel General Aliado había presentido por algún tiempo que los alemanes contraatacarían a través de las Ardenas. Sin embargo, cuando los agentes de información confirmaron esta creencia, se mostraron escépticos. En realidad, el pian de los nazis, considerado desde un punto de vista sereno, era descabellado. A mediados de diciembre, con el horizonte obstruido por la niebla, las mesetas cubiertas de nieve y próximas las fiestas de fin de año, los aliados no podían concebir esta actividad.


  Pero el ejército de Hitler ya llevaba semanas y semanas replegándose. Había que hacer un último esfuerzo para que el muro de hierro que se aproximaba al Rin saltase hecho pedazos.


  El grupo de enlaces radiofónicos mandado por Jack Hussey, en la madrugada del 16 de diciembre mandaba el siguiente parte cifrado:


  

    

      «Todo está listo para la gran batalla.


      Se suponen dispuestas unas quince divisiones de infantería y diez de Panzer,


      »Grupos de paratroops…»


    


  


  El parte se transmitió incompleto. Fuerzas de la S.S. asaltaron la granja donde se hallaba la emisora, y los dos hombres que la manejaban murieron matando.


  Media hora antes Jack Hussey había salido de la granja. Sumergido en la niebla, y vistiendo uniforme alemán, echó a andar paralelo a un estrecho canal que en línea recta atravesaba la campiña. Llevaba un paso apresurado, guiándose por el rumor que producía el agua. Siguiendo el sendero que trazaba la acequia, vendría a salir a la carretera general. Aquélla era la zona peligrosa. Durante toda la noche un ininterrumpido cordón de camiones y tanques había estado pasando en dirección Oeste.


  Era cosa de cruzar la carretera antes de que se hiciese de día. A pesar de la niebla podía ser percibido por algunas patrullas que vigilaban la ruta.


  Unas tres millas más allá de la carretera estaba el pueblo donde estaba establecido su centro de operaciones. El refugio era en la casa de un viejo profesor, pariente de Helga. Su situación estaba erizada de peligros, pero no podía ser más ventajosa para la misión que le ocupaba. La proximidad del frente y de un importante nudo de carreteras le habían permitido hacerse rápidamente una idea bastante exacta de lo que se preparaba.


  Esta ventaja era obra de Helga. Sin ella, la misión de Jack y sus hombres hubiera fracasado antes de comenzar. Se lanzaron del aparato en el punto que Helga indicó, y ella fue la primera en saltar. Perdidos en aquel océano de niebla, tan pronto estuvieron reunidos, esperaron a que se hiciera de día. El telón de humo quieto favorecíalos, a base de que les guiara alguien que conociera perfectamente el terreno. Y fue Helga quien, sin apenas vacilaciones, como si toda la vida hubiese transcurrido en aquel lugar, les llevo al pueblo, soslayando hábilmente los puntos donde pudieran tener algún encuentro.


  Aquel mismo día los agentes fueron distribuidos en distintos lugares de la comarca. En los sótanos de la casa del profesor, Jack estableció el centro de órdenes.


  Helga, vistiendo el uniforme femenino de una unidad sanitaria alemana, simulaba hallarse en la casa de sus parientes disfrutando un permiso. La libertad de movimientos que ella podía permitirse habían rendido eficaces servicios.


  Jack por momentos se sentía más atraído hacia ella, pero la tirantez entre ambos no había cesado. Antes bien, diríase que el bloque de frialdad interpuesto entre ellos, por instantes se hacía más inexpugnable. Fuera de las cosas de servicio, Jack y Helga no cruzaban palabra.


  Se aproximaba a la carretera. Se lo anunciaba el fragor de motores y el borrón de luces. Hussey pensó en lo arriesgado de la operación que preparaba. Sólo un pueblo de la audacia y el tesón del alemán, podía hacer aquello. Aprovechando el camuflaje que el mal tiempo les ofrecía, contando con que la aviación aliada permanecería inactiva, los nazis aprovechaban el momento oportuno para plantear la lucha en casi igualdad de condiciones.


  La ancha pista estaba bordeada por gruesos árboles. Cuando llegó, se puso tras uno de los más gruesos troncos y quedó observando. Por la orilla donde él situóse pasaban a toda marcha potentes motos montadas por soldados con uniforme de cuero y el fusil en bandolera. Por el centro de la pista, seguía la cadena de camiones cargados de tropa. No se oía ninguna voz, ninguna canción, como si todos aquellos millares de hombres hubiesen quedado mudos por el cansancio, o todos obedeciesen una orden de silencio para que el secreto de aquellos movimientos fuese mejor conservado.


  Durante unos momentos el convoy quedó interrumpido, cosa que aprovechó Jack para pasar al lado opuesto de la pista. Una vez allí no quiso esperar a ver lo que llegaba. Lo más importante era alejarse de aquella zona. Pronto iba a hacerse de día.


  Siguió a campo traviesa, las manos metidas en los bolsillos del capote alemán, acariciando con la mano derecha la culata de su pistola, listo para disparar al menor indicio sospechoso.


  De pronto, allá en la lejanía, comenzó a perfilarse un estruendo, como si el silencio fuese una niebla que se rasgara mostrando una inmensa cordillera. Jack se detuvo, para escuchar mejor. Indudablemente, eran cañonazos, disparados en tupidas ráfagas. ¿Habría empezado la contraofensiva?


  Siguió andando. Pero otra vez tuvo que detenerse. Ahora, eran varias voces recias que sonaban cerca de él, hablando alemán. Se echó sobre la tierra húmeda, procurando no hacer ruido y esperó. Las voces se oían cada vez más cerca y ya percibía las enérgicas pisadas sobre el suelo espolvoreado de nieve.


  A muy pocos pasos de él surgió la silueta inconfundible de un soldado alemán. Caminaba hablando, dirigiéndose a un lado y a otro, y otras voces de vez en cuando le contestaban. Debía de tratarse de una patrulla salida del pueblo y que desplegada se dirigía a la pista.


  Jack se pegó contra el pequeño margen que tenía a su derecha, incrustando el cuerpo en la tierra. Veía que el soldado alemán avanzaba en la misma dirección en que estaba él.


  —¡Comenzó la fiesta! —gritaba, unos pasos antes de llegar a dónde se hallaba el yanqui.


  —Los Okay irán a parar al mar —rió otro, perdido en la derecha.


  Era la contraofensiva. Los Okay eran los yanquis, y Jack, echado sobre el barro, sintió la burla en carne viva. Afortunadamente para él, ignoraba que unas millas más atrás, los compañeros que había dejado en la granja haciendo funcionar la emisora morían en aquellos instantes despedazados por la metralla de las SS.


  Las botas del soldado nazi acababan de rozar una de sus piernas, pero Jack no se movió. El soldado estaba en ese momento soltando una risotada, cuando de pronto se detuvo. Algo sospechoso había percibido en torno. Con un pie fue tanteando el suelo, y la ancha suela se paseó por encima del pecho del yanqui.


  Jack vio cómo se inclinaba sobre él; llegó a percibir su aliento. Y ya no aguardó más. Su mano izquierda fue a ponerse abierta sobre la boca del soldado, en tanto la derecha hundía un cuchillo en la nuca de su contrario. Apenas se percibió el resuello de su agonía.


  Moribundo, el soldado nazi había caído sobre el pecho de Jack, rociándolo de sangre. El yanki permaneció unos momentos soportando la macabra carga, sin apartar la mano izquierda de la boca del alemán. Cuando entendió que éste ya estaba muerto, lo empujó a un lado, se incorporó y echó a correr, hundiéndose en la niebla. Las voces del resto de la patrulla sonaban cada vez más lejos.


  Media hora después, ya de día, Hussey escalaba la muralla de piedras apiladas que defendía el jardín del viejo profesor. Cuando atravesaba una de las alamedas, vio una silueta que surgía de los árboles y rápidamente se introducía en la casa. Era Helga.


  Tan pronto Jack se vio en su habitación, lo primero que hizo fue desprenderse del capote, sucio de barro y sangre. Permaneció unos momentos indeciso, no sabiendo qué hacer con él, cuando por fin, decidió salir al jardín y enterrarlo en uno de los macizos.


  Así que terminó volvió a la casa. Al entrar en el comedor vio a Helga; que acababa de dejar sobre la mesa un tazón de leche caliente. Jack saludó, se dejó caer en un sillón que había junto a una ventana y encendió un cigarrillo.


  —Es tu desayuno —oyó decir a Helga, con voz afónica.


  El yanki se volvió a mirarla. En unas horas parecía haber adelgazado. Grandes ojeras circundaban sus magníficos ojos y sus agudos pómulos parecían que iban a traspasar la piel de su cara.


  Jack rechazó con un gesto. Se sentía desfallecido, pero no quería agravar las escasas provisiones de los dueños de la casa. Abajo en los sótanos tenía su mochila con su ración de campaña.


  —Tómate esto. El profesor se sentirá ofendido si se entera que lo has rechazado —agregó Helga, sin mirarle—. No temas serle gravoso ya que, como es de suponer, nos vamos a marchar.


  Exacto. Jack tenía decidido levantar el vuelo, si sus conjeturas resultaban ciertas. Pero el hecho de oírselo decir a Helga, le irritó. La miró con inquina.


  —Ah ¿sí? ¿Tienes decidido que nos marchemos? —inquirió con ironía.


  —La contraofensiva ha comenzado —repuso ella, sin salir de su frialdad—. Y la Gestapo tiene localizadas las dos emisoras.


  El yanqui iba a replicar, cuando ella, enfocándole con una mirada severa dijo, señalando la habitación inmediata:


  —Mira ahí dentro.


  Hussey se levantó, abrió la habitación y sobre un diván vio el cadáver de John Heil, el que manejaba la emisora «B-Y», situada a cinco millas al oeste del pueblo.


  —Vino a medianoche, a poco de marcharte tú —explicó Helga—. Los detectores de la Gestapo le habían localizado. Pudo escapar porque las SS., le dieron por muerto. Vino para comunicarnos que había oído decir al que mandaba la patrulla: «¡Ahora a la granja!». Cuando lo supe, ya no había tiempo para avisarte —terminó Helga, con voz verdaderamente afectada.


  Jack se pasó una mano por el rostro, como si con ello quisiera despejar la niebla que se le acababa de introducir en el cráneo. Sin poderlo evitar, un pensamiento se le escapó en alta voz:


  —¡Si al menos esto ha servido para algo!


  Y entonces su amodorramiento quedó ahuyentado, ante los latigazos de la voz de Helga que inesperadamente comenzó a decir:


  —¡No ha servido para nada! ¡Ninguno de vuestros partes ha sido tomado en serio! ¡Vuestro Mando es demasiado perspicaz! ¡No han creído en la contraofensiva, y ya veremos que hacen ahora, cuando vean sus líneas partidas, y una retaguardia minada de sorpresas!


  Tan áspera y cargada de rencor sonaba la voz de la alemana, que Jack se puso en guardia, presintiendo una agresión. Veía que al fin sus sospechas se confirmaban. Helga no era más que alemana, y en el momento decisivo respondía a la llamada de la raza.


  Pero Jack Hussey se equivocaba. La cólera de Helga no era más que el producto de aquel fracaso, el sentido de impotencia que aquel acontecimiento despertaba en ella. Aquella contraofensiva, por pocos éxitos que tuviera, era prolongar el régimen de Hitler, y con él, la matanza de su pueblo, la horrenda tortura de los campos de concentración.


  Como si Helga hubiese adivinado la superficial deducción del yanqui, suponiéndola afecta a los nazis, le miró, casi con lástima, y dijo, cambiando el tono de voz:


  —Ganaréis porque disponéis de medios, pero casi no lo merecíais. Habláis de Libertad y Justicia, más en vosotros sólo son palabras que no tienen sentido. Ve, pregúntale al profesor qué ha sido de su esposa, y de los millares y millares asesinados en los campos de concentración, tan alemanes como pueda serlo Hitler. Si intervenís en esta guerra es porque teméis que vuestro predominio en el mundo peligre, sino, dejaríais que nos destrozáramos sin vosotros mover un dedo.


  En el momento en que el yanqui, exacerbado, se disponía a hacer callar a Helga violentamente, entró en el comedor el dueño de la casa, el anciano profesor Schussnigg. Su cabeza aureolada de cabellos blancos, su amplia frente cruzada de profundas arrugas y el aire de hondo y callado dolor que emanaba de su persona, cambió en un segundo la actitud violenta en que se hallaban situados los dos jóvenes. Sin decir nada, con posar en uno y otro sus pupilas cansadas, el cambio se produjo. La venerable figura del profesor era una llamada a la serenidad.


  El americano fue el primero en hablar.


  —Lamento mucho, profesor, el riesgo en que le coloca nuestra presencia. Voy a proceder a enterrar el cadáver de mi compañero… en el jardín, si no lo considera usted inconveniente. Procuraré borrar todo rastro de nuestro paso por su casa, y desapareceré, antes de que sea demasiado tarde.


  Se expresaba en alemán, con la misma artificiosidad con que Helga lo hacía en inglés.


  —No me opondré a nada de lo que usted disponga —contestó el profesor, en correcto inglés—. Ni le indicaré que se marche, ni intentaré retenerle. Cualquiera de las dos cosas pudiera resultar fatal. Prefiero que sea usted quien decida. Pero sí quiero que tenga en cuenta que para nada debe influir en sus actos la consideración de esta casa. Dispone usted de ella en absoluto.


  —¡Gracias, profesor!


  De vez en cuando, un cambio del viento acercaba el lejano son de los cañonazos. En vuelo bajo, borrados por la niebla, comenzaron a oírse bandadas de aviación. Por el vibrar de los motores Jack reconoció en seguida a la Luftwaffe, que desde el día del desembarco había permanecido casi inactiva. Aquello era una muestra más de la desesperación y de la audacia con que los nazis llevaban la contraofensiva. A buen seguro que la aviación aliada no respondería. Sentíase demasiado segura para entrar en riesgos suicidas. Y Jack, sin tener bien definido el por qué, considerábase como humillado ante los dos alemanes.


  No quiso que le ayudaran y empleó bastante tiempo en enterrar a John Heil. Antes de regresar al interior de la casa se encaramó a la muralla del jardín por el lado que daba al pueblo. La niebla y el fragor de la batalla que se estaba desarrollando a unos cuantos kilómetros, parecían achicar al pueblo en un encogimiento de pánico.


  Entró en la casa teniendo ya una decisión tomada: marcharse en seguida. Su misión informativa de momento había cesado. Pero en la retaguardia enemiga aún le quedaba mucho por hacer.


  En los sótanos revisó rápidamente el equipo, prestando particular atención a los explosivos, de gran potencia. Entonces reparó en que no tenía capote. Sin él, iba a serle muy difícil vagar por aquella comarca, bajo un frío cada vez más intenso. Pensó en el capote que había enterrado en el jardín, cuya pechera estaba empapada de sangre. A pesar de la repugnancia que aquello le producía se dispuso a sacarlo, cuando al pasar por el comedor para salir al jardín se encontró con que Helga le aguardaba, completamente equipada, y acabando de dejar sobre la mesa un capote alemán.


  —Es el de John —dijo, a la mirada de sorpresa del yanqui.


  Una vez que se lo hubo puesto miró en torno:


  —¿Y el profesor? Quisiera despedirme de él.


  —Se ha encerrado en su habitación. Prefiere que no le digamos nada.


  Tras un silencio, Jack, mirando fijamente a la joven, dijo:


  —Helga: ¿No sería mejor que te quedaras?


  —¿Lo dices procurando mi bien o porque te estorbo? —inquirió ella, pasando de súbito, a la actitud glacial.


  El americano le dirigió una mirada desesperada. Apenas cruzaban dos palabras, venía el choque. Y en esta disparidad iban a lanzarse a la empresa más difícil, en la que a cada paso les acecharía la muerte.


  Jack optó por encogerse de hombros.


  —Es inútil discutir. Vámonos.


  Saltaron el muro del jardín y se lanzaron a campo traviesa. Marcharon en dirección transversal a la pista, y cuando estuvieron cerca, guardando una prudente distancia siguieron paralelos a ella. De vez en cuando una ráfaga de viento los salpicaba de nieve.


  A través de la niebla veían un incesante ir y venir de vehículos. El americano, observó que aquella madrugada la marcha sólo tenía la dirección del Oeste. Indicó a Helga que aguardara unos momentos y, amparándose en las ondulaciones del terreno acercóse a la pista. Al hacerlo, tenía la esperanza de que aquel cordón de vehículos que ahora iban en dirección, contraria llevasen evidentes señales de derrota.


  Pero lo que vio, paralizó su sangre. Casi todos ellos pertenecían al Ejército Aliado. Los pesados camiones pasaban cargados de prisioneros. Jack, apostado tras de un árbol, veía por la abertura posterior de los armatostes una multitud hacinada, sombría, posiblemente todos compatriotas suyos. De vez en cuando, entre la imponente cadena de los enormes camiones circulaba, bullanguera la silueta achatada de un «jeep».


  Jack retrocedió. Cuando llegó a donde la aguardaba Helga, ésta le miró, intrigada. Vio que los ojos de él tenían brillo de lágrimas, y comprendió.


  En silencio reanudaron la marcha.


  


  Puso el explosivo en el pilar del centro, en un boquete que había casi al nivel del agua. Dejó el dispositivo en forma que estallara a los dos minutos. Suficiente tiempo para vadear el río y alcanzar la loma donde le esperaba, Helga.


  Con agua hasta la cintura fue alejándose del puente. Pero tuvo que torcer, para alcanzar la orilla antes de lo calculado. Por momentos le era más difícil moverse. El agua le había clavado su cuchilla de hielo en la sangre y, con el rostro amarillento, las piernas yertas, se dejó caer sobre el ribazo, las botas tocando aún el agua.


  Jack volvió la cabeza mirando el pilar del centro. Éste sería el tercer puente que aquel día había hecho estallar. Sólo que esta vez, quizá le alcanzasen sus propios zarpazos.


  Se había quedado demasiado cerca. Intentó incorporarse, pero no pudo. Sentía las piernas muertas. De pronto, escuchó el rodar de unas piedras, ladera abajo, empujadas por los pasos apresurados de Helga que venía hacia él.


  —¡Jack! ¿Qué te ocurre?


  —¡No te acerques, Helga! ¡Va a estallar!


  Pero la muchacha ya estaba sobre él y cogiéndolo de los brazos intentaba levantarlo. De pronto sonó una horrísona explosión y el suelo tembló. Helga se había dejado caer sobre el cuerpo de Jack, abrazándose a él, pegando el rostro al suyo. Durante unos instantes ambos quedaron sin respiración, siguiendo el ruido de los bloques de piedra lanzados al espacio. Sobre el agua y sobre las márgenes comenzó a oírse el furioso chocar de los cascotes. A dos pasos de ellos, un inmenso bloque quedó medio hundido en la tierra mojada.


  Sintieron sobre sus cuerpos infinidad de piedras, pero el casco de acero y el grueso uniforme amortiguaron los golpes, y a los pocos segundos pudieron respirar con satisfacción por haber salido indemnes.


  Haciendo grandes esfuerzos, Jack consiguió sentarse, y Helga le ayudó a quitarse las altas botas, que tenía llenas de agua. En seguida friccionóse las piernas hasta conseguir que entraran en reacción.


  —Hemos de alejarnos de aquí a toda prisa —manifestó él, queriendo ocultar la emoción que le había producido el rasgo de Helga al acudir en su socorro.


  Instantes después se internaban en una espesa arboleda, bastante alejada de la carretera, uno de cuyos puentes acababan de volar.


  Era hora de pensar en un refugio. Pronto se haría de noche. A pesar de los kilómetros que habían andado aquel día en dirección a la línea de fuego, éste cada vez divisábase más lejana. Seguramente el avance alemán se estaba produciendo a velocidades relámpago, como en el cuarenta.


  Estaban entrando en una zona sembrada de embudos por recientes explosiones. Helga fue la primera en descubrir los cadáveres. En lo alto de una loma había cavada una hendidura en forma de zigzag. Una mano crispada asomaba sobre el borde de la trinchera. Se acercaron, y en el fondo de la zanja vieron revueltos varios cadáveres con uniforme de soldado americano.


  Pero lo qué en seguida atrajo su atención fueron tres muertos al pie de un grueso árbol. Los tres sin uniforme, con la ropa interior únicamente. Se veía claramente que no habían muerto en combate. ¿Quiénes eran? En vano buscó Jack la placa de identidad. A juzgar por las prendas que vestían estaba convencido de que pertenecían al ejército americano. Los tres tenían el rostro perfectamente rasurado y solamente uno parecía haber pasado de los cuarenta años.


  Al otro lado de la loma veíase un chalet, al lado de una carretera de tercer orden. Tanto a un lado del camino como al otro, seguía la tupida arboleda en una alfombra que se perdía hasta el infinito.


  Comenzaron a descender, en dirección a la casa. Marchaban con precaución, ambos empuñando una pistola, prontos a disparar. De un árbol pasaban a otro, siempre procurando dar la menor visibilidad posible. Aquí la niebla no parecía tan espesa; la nieve sin embargo, cubría enormes franjas de tierra.


  Era preciso hallar un refugio, porque la noche se echaba encima y ambos, aparte del frío, se sentían agotados. ¡Si tuviesen la suerte de que en aquella casa no hubiese nadie!


  De pronto, a sus espaldas, gritó una, voz recia:


  —¡Alto! ¡Suelten las armas! ¡No se vuelvan!


  La orden estaba dada en alemán, en un alemán exageradamente mal pronunciado, imitando los defectos en que incurriría un inglés que no supiera pronunciarlo.


  Jack simuló que iba a obedecer, pero de un salto se situó tras el árbol que tenía al lado. Una vez allí asomó un poco la cabeza mirando hacia donde había sonado la voz. Su sorpresa fue enorme al ver a un oficial norteamericano que, con los brazos cruzados les decía en perfecto alemán:


  —¡Cuidado, muchachos, no vayáis a equivocaros! ¡Soy el capitán Karl Schade, de la 15 División Panzer!


  Y en seguida soltó una gran carcajada.


  —¿Os he asustado?


  Siguiendo con los brazos cruzados comenzó a descender en dirección a dónde Jack y Helga le aguardaban con gesto atónito. Si los maravillosos resortes de que se compone un cerebro pudieran transparentar los rápidos y sutiles virajes que dan al pensamiento en un segundo de plena actividad, difícilmente se podría encontrar un espectáculo más subyugante. El corto trayecto que mediaba entre el falso oficial americano y el sitio en que se hallaba la joven alemana y Jack, fue suficiente para que estos dos últimos, sin hablarse, sin apenas mirarse, adoptaran una actitud acorde.


  Helga fue la que habló primero. A partir de este momento, ella sería la que en apariencia llevaría la iniciativa. Con voz enérgica, cuadrándose, hizo su presentación. Helga Stifter, teniente de Sanidad, agregada al VI Ejército Panzer.


  El capitán Karl Schade se cuadró aparatosamente dos pasos antes de llegar a ella. Tanto parecía impresionarle aquel encuentro, que apenas si prestó atención a la que Jack, simulando una gran turbación, murmuraba presentándose Theo Kienzle, soldado, que recién salido del hospital pasaba a incorporarse a la VIII División Wolksgrenadier.


  El falso oficial americano apenas le escuchaba, por fortuna para todos. De lo contrario, a pesar de lo bajo que Jack había hablado no le hubiera pasado desapercibido cierto fallo en la pronunciación. Jack se daba cuenta de ello. Pero a partir de este momento, encerrado en su papel secundario de simple soldado, se limitaría a pronunciar monosílabos y cumplir las órdenes de sus superiores.


  Helga secundaba esta táctica. Acaparando la atención del alemán, había iniciado la marcha hacia la casa, sin cesar ella un momento de hablar de mil cosas a la vez. Por dos veces seguidas se refirió a la ambulancia que les transportaba, que quedó destruida, al producirse la voladura del puente. Esto intrigó a Schade. Debía tratarse de fugitivos que habían quedado perdidos en la retaguardia.


  —Nuestro error —siguió Helga— fue apartarnos de la ruta general. Creyendo que nuestra marcha sería más cómoda nos metimos por uno de los ramales, en el que precisamente ocurrió el sabotaje. Ahora no sabemos a dónde dirigirnos. Por allí no pasa nadie.


  Karl Schade por momentos parecía más preocupado. Anduvieron unos pasos en silencio. Jack iba detrás, guardando una distancia respetuosa, en realidad atento a cualquier reacción peligrosa que pudiera ocurrir.


  En el momento en que pasaban la puerta del muro que circundaba la casa, el nazi preguntó:


  —¿Antes de llegar al puente, no se han cruzado con un «jeep»?


  —No, que yo sepa —respondió la joven, con entera tranquilidad. Y volviéndose a Jack—: ¿Y usted, Kienzle?


  El yanqui contestó escuetamente:


  —No.


  Helga, observando la seriedad del alemán, pregunto:


  —¿Algo importante, capitán?


  —Ya le explicaré… En parte, casi celebro este contratiempo que me permite ofrecerle hospitalidad. Durante una hora yo he sido el único dueño de esta casa. Ahora, esta propiedad se la cedo gustosamente. Pase, vale la pena. La espera un buen sillón junto a una chimenea encendida.


  —¡Eso es maravilloso, capitán Schade! —celebró Helga, con verdadero entusiasmo.


  —Espero que sí, que este encuentro sea maravilloso para ambos —murmuró el alemán, con intencionado matiz en la voz.


  Pero de pronto reparó en Jack, que le miraba fijamente. Diríase que el nazi, era entonces cuando se daba cuenta de que aquel hombre existía.


  —¿Cómo ha dicho que se llama?


  —Theo Kienzle, mi capitán —contestó Jack, cuadrándose.


  —¿Soldado?


  —Sí, mi capitán.


  Schade le miró fríamente y, sin decir nada más, le volvió la espalda, olvidándose de él.



  CAPÍTULO V


  TRES UNIFORMES


  —¿Nada todavía? —preguntó el capitán Karl Schade mirando a la puerta donde estaba de centinela Jack.


  —Nada, mi capitán —contestó secamente el yanqui.


  Indudablemente Jack Hussey tenía que andar todavía mucho para ser un perfecto agente del Servicio Secreto. ¿A qué venía esa alteración de nervios, ese continuo contenerse para no saltar sobre el oficial nazi?


  Sin embargo, Helga parecía gozar con aquella situación. Por poco sentido del humor que uno tuviera, no dejaría de resultarle divertido que un oficial de las SS, vistiese el uniforme de los aliados, en tanto el yanqui escondía su personalidad bajo el uniforme alemán. Helga, sobreponiéndose a la fatiga de tantas horas de marcha y a la inquietud natural que había despertado en ella aquel desagradable encuentro, enfocaba solamente la parte cómica y el ver el malhumor con que procedía Jack, aumentaba su gozo. Porque, ella se daba cuenta de que no era solamente el concepto del peligro que les rodeaba lo que hacía que Jack permaneciese tan ceñudo, sino el verse desplazado a un papel secundario; el tener que presenciar las galanterías que el nazi dirigía a su compatriota, mientras Jack parecía ignorado, casi tenido por un objeto.


  Y Helga gozaba con esta situación. Tal vez era el único momento bueno que tenía desde que se encontró con Jack.


  El capitán Karl Schade miró a su reloj de pulsera y dio un salto. ¡Las once de la noche! ¿Cómo sin darse cuenta habían corrido tanto las horas?


  —¿Es que me he dormido? —preguntó, mirando a Helga.


  La joven, sentada a un lado de la chimenea, apenas entreabrió los ojos.


  —Todos nos hemos dormido —respondió, sonriendo.


  Sentado en un sillón, cerca de la puerta, estaba Jack. El mal humor que sentía Schade lo enfocó sobre el «soldado».


  —¿También tú te has dormido? ¡Maldito! ¿Qué vigilancia es ésa?


  Jack se incorporó. No, él no había dormido, a pesar de que el cansancio lo tenía agotado. En aquella carta se estaba jugando demasiado para dormirse. Las dos veces que se había asomado al exterior sintióse envuelto por una tupida cortina de nieve. Y sin poderlo evitar, había mirado al altozano donde yacían sus compatriotas muertos. Pero la visión de los tres hombres semidesnudos fusilados al pie del árbol, la sentía como una llaga.


  La voz del nazi había sonado sobre él como un latigazo, y se había incorporado dispuesto a terminar aquella exasperante situación. No obstante, él se daba cuenta de que hacía mal. No estaban sus nervios lo suficientemente templados. Se encontró con la mirada de Helga, que parecía burlársele, lanzándole el mismo reproche que ya le dirigió en París: «Vuestro espionaje es infantil».


  Su irascible actitud fue captada en seguida por Schade, quien quedó atónito, no pudiendo creer aquella irrespetuosidad en un soldado alemán.


  —¿Qué significa esto?


  Jack miraba en ese momento el cuello del nazi. Un cuello blanco, mórbido; una tentación para su cuchillo.


  —Significa, capitán, que el soldado Kienzle está muerto de cansancio —intervino Helga, procurando una voz despreocupada para que la escena perdiera cuanto antes seriedad—. ¿Por qué no intentamos de veras dormir? Esta noche ya no debemos esperar nada.


  —¿Dormir? ¡Eso va a ser imposible para mí, Helga!


  La joven rompió a reír.


  —Pues hace un momento…


  —Sí. Tal vez efectos de la cena. ¡Pero yo no puedo dormirme! A estas horas yo debía hallarme en zona enemiga.


  Helga puso unos ojos pasmados.


  —No le comprendo.


  —¿Para qué cree que llevo puesto este asqueroso uniforme? —gritó Schade, con furia de locura—. ¡En mala hora dejé que se marchara el «jeep»!


  Atropelladamente explicó que aquella tarde, él y dos oficiales más de las SS, montados en un «jeep» recién cogido a los americanos habían salido a la «caza de uniformes», para la 150 brigada de Panzer mandada por el teniente coronel Otto Skorzeny.


  A pesar de que hacía esfuerzos por contenerse, Jack no estaba seguro si al oír este nombre no había exteriorizado la fuerte impresión que le había producido. ¡Skorzeny! ¡El agente secreto número uno en la lista negra de los americanos!


  Simulando estar atareado en recoger el servicio de café que había quedado sobre la mesa, se acercó a la chimenea donde habían vuelto a sentarse Helga y Schade. El nazi explicaba entonces el principio de la contraofensiva, que había resultado más fácil de lo calculado. Las líneas enemigas fueron rotas en seguida. Y centenares de agentes, vistiendo uniforme americano y ocupando medios de transporte de los aliados, se lanzaban a la retaguardia enemiga para cortar las líneas telefónicas, cambiar las señales de las zonas minadas y sembrar la confusión y la muerte.


  —Teníamos noticias de que aquí se habían refugiado tres oficiales americanos, y venimos por ellos —siguió Schade—. La operación fue sencilla; en seguida se rindieron. Pero en el momento en que nos acercábamos, uno de los yanquis nos echó una granada, alcanzando a uno de los nuestros. Tuvimos que eliminarlos.


  Mientras Schade se dedicaba a despojar de los uniformes a los oficiales muertos, el «jeep» salió con el herido alemán. Su misión era salir cuanto antes de los ramales de carretera de tercer orden, totalmente solitarias, y asomar a la pista para en la primera ambulancia que pasara, dejar al herido, y regresar.


  —No habrá encontrado ninguna ambulancia, o tal vez el temporal lo habrá despistado —comentó Helga, dirigiendo una hermosa sonrisa a Schade—. De todas formas, no hay que desesperar. Tan pronto se haga de día…


  —Al hacerse de día mi misión era encontrarme a cuarenta millas de aquí —repuso el nazi, con extraña dureza.


  Hubo un silencio. El rostro de Schade, encarnado, de grandes ojos azules, súbitamente se había cruzado de atormentadas arrugas. El concepto del deber lo había borrado todo para él. Las galanterías que en las primeras horas dedicara a la hermosa Helga, ahora parecían cosa lejana, casi imposible.


  La joven dirigió una mirada lenta hacia la mesa, donde Jack acababa de dejar una botella sin descorchar.


  —¿Qué es eso, Kenzle?


  —Whisky.


  —¿Dónde lo ha encontrado?


  Jack indicó la habitación inmediata, donde había una cama revuelta. En el suelo, debajo de la cama, había una caja de botellas.


  —¡Esto es maravilloso! —Palmoteo Helga, poseída de verdadera alegría—. ¿Se da usted cuenta, capitán?


  Éste pareció despertar:


  —¿Qué? —Pero al fijarse en la botella, pareció movido por un resorte—. ¿De dónde ha salido eso?


  Antes de que Jack hablara, lo hizo Helga. Hizo bien, porque en aquel momento Jack volvía a sentirse alterado, a pesar de sus esfuerzos, y el falso acento alemán se le hubiera notado.


  Momentos antes, con el pretexto de retirar el servicio del café, Jack había salido del pequeño comedor, pero en vez de dirigirse a la cocina, había abierto una de las habitaciones que desde que llegaron le había estado preocupando. La caja de whisky la halló una hora antes, en otra habitación, pero se lo había callado. Lo que él quería saber era lo que había tras aquel cuarto cerrado.


  Y cuando empujó la puerta, encontró lo que ya suponía. Sobre el lecho, había dos uniformes completos de oficial americano. A un lado, los correajes, las pistolas y dos montoncitos de cartas escritas en inglés y documentos de identidad. Pero lo que atraía la atención del yanqui eran los uniformes, sin ninguna perforación ni mancha de sangre. Pensó en los tres hombres semidesnudos, allá en la nieve. El uniforme que llevaba Schade sería el que faltaba.


  Mentía, pues, Schade. Los tres oficiales no habían sido muertos cuando intentaban resistirse. Se habrían rendido, confiando en las leyes de guerra. Y sólo al verse vejados, despojados del uniforme, en el momento de morir alguien intentaría un acto desesperado, y atacaría, tal vez sin más armas que los dientes y los puños.


  Todo esto lo pensó Jack en unos segundos. Conteniendo un grito de rabia, sonrió, siniestramente. Si era cierto que a consecuencias del nazi herido el «jeep» se había marchado, el ataque del americano asesinado no había sido inútil. Gracias a ello Jack tenía ocasión de enfrentarse con aquel fanático, y acercarse a las interioridades de su diabólico plan.


  —Sírvanos, Kienzle —pidió animadamente Helga—. Bien se merece usted un ascenso por este feliz encuentro.


  Karl Schade súbitamente se había puesto de buen humor.


  —¡Y es whisky legítimo! —exclamó en un inglés enfático.


  —Do you speak english? —preguntó Helga, con muestras de gran sorpresa.


  —Lo bastante para salir del paso —contestó modestamente Schade, al tiempo que procedía a descorchar la botella—. ¿Usted también?


  —Oh, yes! ¡Y Kienzle también!


  El capitán se quedó mirando a Jack.


  —Fui siete años marino mercante… hasta que estalló la guerra —explicó Jack, procurando estropear su correcto inglés dándole sabor a puerto.


  Schade volcó parte de lo que contenía la botella en tres vasos, y ofreció uno a la joven.


  —Tendré que ponerle agua, capitán. Eso es demasiado fuerte para mí.


  —Si buscáramos tal vez encontráramos soda. Esta gente lleva su confort hasta la guerra —comentó, irónico, el nazi.


  —Desde luego hay que reconocer que saben vivir —dijo Helga en un tono que Jack no supo si interpretar como elogio o insulto.


  —¡Pero no saben morir! —objetó, áspero, revestido de trágica solemnidad el germano.


  Instantes después los tres levantaron el vaso para brindar.


  —El azar nos ha juntado… ¿Brindamos por él, capitán Schade? —insinuó Helga.


  —¡Por el azar… y por la gran Alemania! ¡Por la victoria final! ¡Heil Hitler!


  Unos instantes los tres permanecieron callados, apurando los vasos. Los ojos de Helga y de Jack se encontraron, y unos segundos mantuvieron la mirada uno en el otro.


  —Hablemos inglés —mandó Schade, así que hubo apurado el contenido del vaso.


  Empezó Helga manifestando cuán confortada se sentía con aquel sorbo de whisky. Luego Jack fue a la puerta, la abrió y anunció que el temporal de nieve seguía. Al hablar procuraba que su inglés tuviese algún balbuceo.


  —Soldado Kienzle: Saque su documentación —dijo de pronto Schade—. Y usted también, Helga.


  Era lo que durante toda la noche Jack había estado temiendo. Su documentación estaba extendida a nombre de Theo Kienzle, pero existía el fallo de que él había dicho que pertenecía a la Wolksgrenadier, y la documentación no coincidía con ello.


  El yanqui dejó sobre la mesa los papeles y retrocedió unos pasos. Se metió una mano en el bolsillo y esperó. El nazi cogió los papeles, los abrió, pero como había poca luz se acercó a la chimenea. La sonrisa que desde hacía unos momentos bailaba en sus labios, se acentuó.


  Helga miraba alternativamente a uno y a otro, aparentando una gran tranquilidad, pero evidentemente preocupada. Ella también había sacado su documentación. De la suya no temía nada. Estaba en regla.


  Se disponía a poner sobre la documentación de Jack la suya, para distraer a Schade, cuando vio que éste, inesperadamente, los papeles que tenía en las manos los echaba al fuego. Helga no pudo evitar una exclamación de sorpresa.


  El capitán Karl Schade se irguió y, soltando una carcajada se cruzó de brazos, mirando a Jack.


  —Desde este momento deja usted de ser alemán. Dentro hay dos uniformes de oficial americano. Póngase el que más le siente. También veremos de arreglar una documentación.


  Una alegría de locura brillaba en sus pupilas. Enfocó a la joven e inquirió, con insinuante voz:


  —¿Y usted, Helga, no se atrevería a acompañarnos en la aventura?


  —¡Pero si no le comprendo, capitán! —exclamó Helga, verdaderamente asombrada y hablando alemán.


  —¡En inglés, por favor! —corrigió el nazi, sonriendo otra vez.


  Pero no obstante su recomendación, se puso a expresarse en alemán. Sin duda recurría a su propio idioma por la importancia del asunto y evitar cualquier malentendido. Se trataba de llevar adelante en aquel momento histórico la gran empresa concebida por el Führer. Lanzarse en la retaguardia enemiga y contribuir a la «Operación GREIF».


  —Conocen ustedes suficiente inglés para desenvolverse perfectamente —prosiguió Schade, por momentos más exaltado—. Muchos que a estas horas estarán realizando prodigios en zona enemiga, no saben más que «Okay, Butch».


  Con conocer cuatro expresiones del argot americano, comportarse con maneras menos rígidas y permanecer atento a las consignas transmitidas por un código convenido, bastaba.


  —¡Su proposición es fascinadora, capitán! Pero… ¿dónde disponemos de uniforme adecuado para mí?


  —Eso apenas importa. Vístase de hombre. En realidad, pocas veces van a tener ocasión de vernos de cerca, y de día todavía menos. Si hay que hablar, lo haré yo, o aquí… el oficial Smith —dijo humorísticamente el nazi, no sabiendo todavía cómo se tenía que llamar Jack.


  Media hora más tarde los tres se hallaban convertidos en tres perfectos oficiales del ejército americano, cada uno con su documentación, incluso con cartas de familiares expedidas desde Norteamérica. Claro que por todos los medios tenían que evitar un examen detenido, sobre todo por la oficialidad enemiga. Esto se conseguía fácilmente teniendo el firme propósito de no caer prisionero.


  Otra vez brindaron, ahora en inglés, y lanzando un irónico saludo al jefe supremo del Ejército Aliado. Por momentos Jack se sentía más a gusto en aquella nueva situación. La guerra tenía sus bromas amargas, y aquélla era una de tantas. Pero buscándole el lado cómico podía resultar distraída y al mismo tiempo tener su utilidad. De momento dominar su repugnancia a seguir aquella farsa. Para nada debía acordarse que el uniforme que llevaba era el de un compatriota asesinado por aquel hombre que brindaba con él. El momento de recordar ya llegaría.


  Helga, después de una bulliciosa exaltación, había caído en una actitud concentrada, como si de repente se hubiese volcado sobre su conciencia la monstruosa realidad que estaban viviendo. Se había sentado en su sillón cerca del fuego y quitándose la gorra de oficial, esponjó su melena como si con ello descansara de dolorosos pensamientos hacinados. Recostó la cabeza contra el respaldo y cerró los ojos.


  —¿Te sucede algo, Reynolds? —preguntó Kart Schade, en inglés.


  —Schade: Me siento cansada —contestó Helga, en alemán, y sin abrir los ojos.


  —¡No! —cortó secamente el oficial nazi—. Un error puede resultar fatal. Métete esto en la cabeza: Desde este momento los tres somos oficiales… y no sabemos alemán. Yo soy Evans; aquél, Stevens; y tú, Reynolds… ¡Di otra vez qué te ocurre!


  —I am tired, Evans —obedeció, con cansada voz, Helga.


  —¡Perfectamente! —aprobó Schade. Y volviéndose a Jack: ¿Y tú, te has dado cuenta de lo que he dicho?


  El verdadero yanqui hizo un característico gesto con la mano y respondió:


  —Okay, Evans!


  Schade se sentía dispuesto a seguir dando instrucciones, pero Helga parecía haberse dormido y Jack arrastrando su sillón otra vez donde lo tuvo antes, cerca de la puerta, se dejó caer en él, dispuesto a dormir.


  —Si en lo que queda de noche no vienen por nosotros, apenas amanezca, saldremos a pie —fue la última disposición del nazi, en el momento en que de mala gana se dejaba caer en su sillón.


  —All right! —rezongó con sorna el yanqui.


  Y unos instantes después, los tres parecieron entregados a un profundo sueño.

  


  Antes de que el coche se detuviera, Jack y Schade habían saltado de su sillón. Intentaron mirar por la ventana, pero las maderas se habían hinchado y no pudieron abrirlas. Ambos desenfundaron la pistola y Jack abrió con precaución la puerta.


  Sobre el fondo de nieve se recortaba perfectamente la silueta alargada de un coche. Dos figuras casi blancas, de trazo estrafalario, se dirigían hacia la casa.
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  El nazi, por encima del hombro de Jack, gritó el alto, en alemán. En seguida vino de fuera la respuesta:


  —¡Schade! ¡Soy Rechberg!


  Y se oyeron dos fuertes carcajadas. El germano abrió de un tirón la puerta y vociferó:


  —¡Maldito mil veces seas, Rechberg! ¡Debería ametrallarte!


  Las dos voluminosas figuras que se acercaban volvieron a soltar otra carcajada. Instantes después, armando gran estruendo, dos hombres corpulentos, con equipo de parachutista, entraban en la casa. De pronto, al reparar en Jack y Helga, enmudecieron y dieron unos pasos atrás, recelosos. Ahora fue Schade quien soltó la risa.


  Luego, explicó rápidamente quiénes eran y pidió a su vez que le aclararan el haberlo dejado allí tantas horas. Uno de los parachutistas explicó que había llevado al herido hasta la misma posta sanitaria, porque el amigo se moría, y habíase agarrado a él desesperadamente. Presenció la intervención quirúrgica, y lo había visto morir. A Jack le sorprendió ver que los ojos de Schade se llenaban de lágrimas.


  —No olvidé que tú me esperabas —siguió el parachutista—. A un grupo de «paratroops» que se dirigían a un aeródromo próximo de aquí, les encargué que pasaran a recogerte. Pero al llegar al campo de aviación me he enterado que no te habían localizado. Apenas nos queda tiempo. Ya hace una hora que están saliendo los grupos.


  La botella de whisky, medio llena, colocada sobre la mesa, entusiasmó a los parachutistas. Al decirles Schade que en una habitación había una caja llena de botellas, comenzaron a dar saltos como si hubiesen oído el parte de guerra que les anunciaba la victoria final.


  Momentos después, cada uno cargado con dos botellas, abandonaban la casa. Haciendo crujir la nieve bajo las gruesas botas, los cinco marcharon en fila india a dónde estaba el coche. Era un vehículo de potente motor y carrocería desahogada, que tal vez unas horas antes era utilizado por el Mando Aliado.


  El parachutista llamado Rechberg se había sentado entre Jack y Helga. Apenas arrancó el coche se puso a beber, a bocajarro, y luego, sosteniendo la botella con las rodillas, sacó una lámpara eléctrica.


  —En el campo se os proveerá de una lámpara como ésta.


  La encendió, e hizo girar un disco con vidrios de colores distintos. Apareció una luz roja, verde, amarilla.


  —¿Sabéis la consigna?


  Helga y Jack guardaron silencio, Rechberg iba a decirla pero antes acercó de nuevo la botella a su boca.


  —El código de señales para cuando toquemos tierra es: luz verde, con dos intermitencias y luz roja, para pedir ayuda. Luz roja con dos intermitencias y luz amarilla, es atención.


  Cuando se cansó de hablar una y otra vez sobre lo mismo, expuso el objetivo que el Mando les tenía señalado. Lanzarse en las proximidades del Meuse, apoderarse de los puentes y sostenerlos intactos hasta que llegasen las divisiones acorazadas, en el área Lieja-Namur.


  Después de apoderarse de Lieja, esencial punto de suministros y comunicaciones para el grupo de Ejércitos del Norte, avanzarían sobre Amberes, con velocidad relámpago. Destruirían el puerto, y los Ejércitos británicos quedarían divididos, como también parte del I y IX Ejército americano, además de que tendrían cerrado el principal medio de aprovisionamiento.


  Jack, recostado contra la ventanilla, aparentaba no prestar mucha atención, pero no perdía sílaba. La descabellada apariencia que en un principio tenía aquella contraofensiva, ahora se mostraba con un rigor de cosa genialmente calculada. Asomaba otra vez la prodigiosa audacia, el fulminante avance del 40.


  Desde luego Hitler no esperaba sacar la victoria de aquella embestida. Pero el descalabro a los Aliados, aparte el tanto que significaría a su favor, le permitiría ganar tiempo para fabricar en gran escala la «V-1», además de determinadas armas secretas, que quizá fuesen decisivas para el rumbo de la guerra.


  Durante el trayecto Schade apenas si despegó los labios. Apoltronado en el asiento delantero, sólo una vez se había vuelto para dirigirse a Helga:


  —¿Cómo va, Reynolds?


  —Perfectamente, Evans.


  El aeródromo donde se detuvieron era reducido. Aparte la capa de nieve tenía profundos embudos producidos por el bombardeo de la mañana anterior. Pero ni estos inconvenientes ni la niebla impedía que los aparatos cesaran en su ir y venir.


  En una barraca de madera, Jack, Helga y Schade se proveyeron de un equipo de parachutista. Luego se dirigieron a dónde les aguardaba Rechberg con un grupo de «paratroops». Formaron círculo, y Schade y Rechberg, situados en medio, acordaron una última consigna. En seguida se dirigieron hacia un avión de transporte que aguardaba con el motor en marcha.


  El aparato despegó al momento. El personal iba apretujado, sin espacio para sentarse. Algunos se habían puesto a fumar. Todos iban provistos de un paquete de cigarrillos americanos, y Schade, enfáticamente, había recomendado que recordaran cómo los americanos abren el paquete. Y para que quedase más grabado, por dos veces hizo la demostración.


  Después se acercó a Helga:


  —Lánzate detrás de mí —murmuró—. Esta aventura debemos correrla juntos… ¿Sigue pareciéndote maravillosa?


  —Desde luego —contestó ella, y miró hacia donde estaba Jack.


  Éste acababa de encender un cigarrillo y a la luz del encendedor su rostro apareció iluminado de una extraña alegría.


  Aprovechando un momento en que Schade se había enzarzado en una conversación con uno que estaba próximo, Helga se abrió paso para colocarse al lado de Jack.


  —Hola, Stevens.


  —Hola.


  Una pequeña pausa.


  —¿Estaremos juntos? —preguntó Helga.


  —Si tú lo deseas…


  —Indica una consigna… para nosotros dos solos.


  —Luz verde y amarilla… y dos rojas seguidas.


  Otro silencio. Un silencio más completo por el vibrar de los motores y las conversaciones a gritos del personal.


  —¿Aun sigues odiándome? —preguntó Helga con voz entrecortada.


  Él entonces se volvió a mirarla.


  —¿Qué tontería es ésa?


  Tácitamente, las manos de ambos se buscaron. Así permanecieron un rato, los dos callados.


  —Cuidado. Schade nos está mirando —advirtió Jack.


  El oficial nazi se había situado junto a la puerta que daba al exterior, y que Rechberg acababa de abrir. Hacía unos instantes que desde la cabina de mando dieran la señal de permanecer preparados. Nadie hablaba ahora. Muchos, con ademán nervioso se tanteaban el correaje, ajustábanse sobre el cuerpo la carga del armamento, pasaban suavemente los dedos sobre el paquete del paracaídas, donde, súbitamente, cada uno veía enredada su vida, agazapada en los sutiles pliegues de aquella seda.


  Ya las manos permanecían enfundadas en los gruesos guantes, y la mirada fija en la luz de señales. Únicamente Schade, a pesar de que tenía que ser de los primeros en saltar, no miraba el indicador. El grupo que formaban Helga y Jack absorbía toda su atención.


  Hubo un momento en que los ojos de Schade y los del yanqui se encontraron. Como si el nazi de pronto comenzase a entrever la verdadera personalidad del otro, y Jack, por su parte, se complaciese en mostrarla. A través de la mano de Helga que tenía cogida, el yanqui percibió el fuerte temblor que se había apoderado de la muchacha.


  El rostro de Schade se había transformado. Sus pupilas habían adquirido un brillo de puñal y una sonrisa maligna se dibujaba en sus labios. Avanzó unos pasos hacia la pareja, cuando sonó la voz de Rechberg:


  —¡Schade! ¡Ya!


  Éste miró hacia el foco de señales. Había llegado el momento de lanzarse.


  —¡Vamos! —gritó Rechberg.


  Y desapareció. En seguida otro hombre. Y otro. Como si aquella abertura los succionara.


  Schade reaccionó en seguida. Tan pronto sonó la orden, el brillo de su mirada cambió, sus músculos tomaron otra contracción. Diríase que un algo sobrenatural se apoderaba de él. Todo quedaba relegado ante la llamada de la gran aventura.


  Pero en el instante en que iba a lanzarse, se detuvo unos segundos en el boquete de la puerta y dirigió una última mirada a la pareja. En seguida desapareció.


  Continuaba el lanzamiento de hombres. Tan pronto desapareció Schade, el yanqui se inclinó a Helga y le murmuró:


  —Nos lanzaremos los últimos.


  Su propósito era mantenerse en el avión el mayor tiempo posible, para quedar separados del grueso de la fuerza. Pero el aparato volaba, trazando un círculo reducido. Por fuerza los «paratroops» caerían en un área bastante limitada.


  Ya eran los últimos. Helga, en la puerta, se volvió a mirar a Jack, que había quedado rezagado. Lo vio inclinado, con un pie encima de un asiento, como si estuviera arreglándose una bota.


  —¿Vamos? —consultó la joven, más bien con la mirada que con la voz.


  Jack se incorporó y acudió apresuradamente junto a ella.


  —Recuerda nuestra señal: Luz verde y amarilla, y dos rojas seguidas. ¡Suerte!


  Sin que ninguno de los dos pareciera iniciarlo, ambas bocas se encontraron. Entregados a la caricia, permanecieron inmóviles, como olvidándose del momento. Jack fue el primero en reaccionar.


  —¡Pronto! ¡Lánzate!


  Los ojos de Helga estaban llenos de dichosa luz, y miraron a Jack con extraña ternura. La muchacha parecía que iba a prorrumpir en un llanto lleno de felicidad. Se disponía a hablar, cuando él, como si estuviese atacado de locura, cogió a la joven de la cintura y la lanzó al espacio.


  En seguida se tiró él.


  Unos segundos después, cuando el avión se hallaba desembarazado de su carga y se disponía a cambiar el rumbo, dentro de su mismo vientre se produjo la explosión.


  Los de tierra, a pesar de la niebla, percibieron la enorme máquina descuartizándose a ramalazos de fuego, lanzándose con desesperada furia al suelo, a revolcar sobre la nieve sus abrasados miembros.


  Jack Hussey, antes de abandonar el avión, había dejado su tarjeta. La explosión ocurrió momentos después de que se le abriera el paracaídas.


  Pero ahora le atraía más lo que ocurría bajo sus pies, en el negro abismo donde las rosas blancas de los paracaídas desaparecían engullidas por fauces insaciables.


  ¿Caería muy lejos de Helga? Ahora se reprochaban no haberse preocupado en averiguar desde qué altura se habían lanzado. Empezó a contar: uno, dos, tres. Notaba un descenso transversal. Del Norte soplaba fuerte viento y en las partes de la cara que tenía al descubierto, sentía los pinchazos de los copos de nieve, como avispas enfurecidas.


  ¡Si tuviera la suerte de reunirse con Helga antes de que se hiciese de día!


  CAPÍTULO VI


  EL ATAQUE «BLITZ»


  Apenas sus pies tocaron el suelo, se desprendió de las cintas que le unían a la hinchada tela, entregada ahora a un peligroso juego con el viento. Deshizo el paquete donde guardaba el capote, se quitó el buzo y, empuñando con una mano la lámpara y con la otra el «Reising», tan pronto hubo quitado de su indumentaria toda huella de parachutista, vuelto a su personalidad de oficial americano, comenzó a trepar por la empinada cuesta.


  De vez en cuando se detenía porque el crujir de sus pasos sobre la nieve no le dejaba oír. Miraba a un lado y a otro, esperando descubrir alguna luz y que ésta diera, precisamente, la señal que él esperaba.


  Cuando se hallaba a mitad del altozano, le pareció ver algo distante pequeñas luces que parpadeaban unos momentos y desaparecían. Pero todas se le antojaban del mismo color.


  Varias veces había encendido su lámpara dando la consigna que tenía convenida con Helga, pero sin resultado. La idea de que se hubiese accidentado y de que permaneciese tirada sobre la nieve, sin fuerzas para pedir socorro, comenzaba a preocuparle.


  Otra cosa que no quería es que se hubiese unido a los «paratroops». El plan que él llevaba era situarse aparte, con la joven. Además del peligro que corrían permaneciendo cerca de Schade, quien seguramente ya tenía fundadas sospechas acerca de ellos, particularmente de Jack, había que conectar inmediatamente con las fuerzas Aliadas, para dar la voz de alarma.


  Cuando llegó a lo alto del montículo volvió a observar en dirección a dónde le había parecido que parpadeaban las lucecitas. Ahora se veían dos círculos anchos, medio ahogados por la niebla. Y oíase también el ruido de un motor. Posiblemente era algún «jeep» que se dirigía a algún puesto de Mando.


  Ignoraba por completo el sitio en que se hallaba. Sabía que a última hora habíase confirmado lo dicho por Rechberg: el área de acción sería entre Malmedy y Lieja. Pero el ataque «blitz» iniciado por los alemanes el día anterior a través de las Ardenas parecía haberse efectuado con completo éxito y a saber dónde estaba ahora la línea de resistencia Aliada.


  La carretera seguramente bordearía el montículo sobre el cual se hallaba Jack. Cada vez los círculos de luz se veían más cerca oyéndose con mayor claridad el ruido del motor. Jack se dispuso a descender. Si efectivamente el vehículo ocupábanlo los aliados, podía decir que la suerte habíale favorecido en el momento más interesante. Se uniría a ellos, y desde cualquier puesto las líneas telefónicas transmitirían a todo el sector la emboscada.


  Pero de pronto, de uno de los lados, al pie casi de la loma donde él estaba, surgieron dos chorros de fuego en dirección al «jeep», el cual torció la dirección y quedó parado, con los faros encendidos. Se vieron tres siluetas pasar por en medio de los haces de luz y saltar sobre el coche. De allí fueron sacados a rastras dos cuerpos, que quedaron tirados sobre la nieve. Una de las siluetas se inclinó para registrar a los muertos.


  Jack comprendió en seguida que los atacantes eran «paratroops». Casi sin pensar, hizo funcionar la lámpara y pronto del coche obtuvo respuesta de la misma forma. Siguió descendiendo. Los otros habían montado en el vehículo y le esperaban para arrancar.


  —¿De qué grupo eres? —preguntó uno en alemán.


  —«Greif-9» —contestó Jack.


  —Se están concentrando en la carretera general. Sube. Nosotros nos dirigimos allí.


  Jack se situó en el asiento posterior, junto al «paratroon» que le había interrogado. Según le explicó éste, pertenecían a las primeras expediciones. En unas pocas horas se habían hecho con doce vehículos de transporte y un blindado. Habían cortado varias líneas telefónicas y volado un puente de mucha importancia, con lo que el material pesado del sector, quedaría encajonado en el momento de retirar.


  El yanqui quería hablar lo menos posible en alemán, pero su interés por tener un claro concepto de la situación le empujó a hacer unas cuantas preguntas. El otro explicaba con gran énfasis, satisfecho de poder dar noticias impresionantes. En la retaguardia aliada el caos era completo. Los grupos de «paratroops», en combinación con agentes nazis emboscados desde el día del desembarco, actuaban en cadena desde el frente hasta París. En el momento oportuno los que resistían en la bolsa de Colmar romperían el cerco para unirse con el ala izquierda alemana que descendería por el Sur, a lo largo del oeste de los Vosgos.


  —¡De ésta se van todos al mar! ¡Es el regalo de Navidad del Führer! —terminó, febril.


  De todo lo que el otro dijo, lo que más le interesó a Jack fue saber la línea donde se encontraba la fuerza aliada. Una vez hubo averiguado lo que le convenía, advirtió:


  —¡Parad! A nuestra izquierda se ven las señales.


  —El «jeep» se detuvo y apagó los faros. Mientras los otros miraban por la izquierda, el yanqui saltó por el lado derecho y antes de que los otros tuvieran tiempo de volverse, su fusil ametrallador comenzó a escupir fuego. Los dos que iban delante cayeron apelotonados sobre la nieve. El de detrás se deslizó en el asiento, muy malherido.


  En unos instantes Jack registró a los que había en el suelo quitándoles papeles y armamento. Luego, con una correa dejó amarrado lo mejor posible al herido, y lo tendió a lo largo del asiento. Maniobró el coche, tomando dirección contraria a la que llevaba antes.


  Pronto comenzaría a clarear. La línea de fuego empezaría a removerse, desperezándose, bostezando en disparos sueltos.


  Seguía las rodadas sobre la nieve trazadas momentos antes. Cuando llegó al sitio donde habían quedado los dos muertos por los «paratroops», los cargó en el «jeep» y siguió la marcha.


  Llegó a un sitio donde los carriles se bifurcaban en varias direcciones. Jack no pensó mucho. Tomó el camino de la izquierda, que en sentido ascendente se internaba en una arboleda.


  De pronto, enormes estampidos le obligaron a detenerse. Apagó los faros. Muy cerca de donde él estaba empezaron a brotar llamaradas, se contrajo el aire y la tierra tembló. La artillería comenzaba su orgiástica fiesta.


  Cuando Jack vino a darse cuenta ya se hallaba rodeado de soldados que le apuntaban con el fusil.


  —¡Estrellas! —gritó uno de ellos.


  A pesar de la brevedad del vocablo la pronunciación que había surgido con un desgarro tan genuinamente yanqui, que Jack estuvo a punto de lanzarse a gritar de alegría.


  —Ignoro la consigna —fue su respuesta.


  Pero a sus espaldas, una voz más recia volvió a repetir:


  —¡Stars!


  —Vengo del campo enemigo —se apresuró a explicar, viendo que la actitud de los que le rodeaban era cada vez más conminatoria—. Llevadme al puesto de mando… aunque sea como prisionero. Pero no perdamos tiempo.


  —Tenemos orden de disparar si no se contesta la consigna.


  —Está bien, muchachos —respondió Jack, sintiéndose irritado a pesar suyo—. Si mi acento no os dice nada mirad la carga que llevo en el coche.


  Los soldados ya se hallaban pegados al vehículo y alguno de ellos subido a los estribos. Alguien encendió una lámpara.


  —Tenéis para todos los gustos. Un germano y dos…


  Su voz quedó ahogada por la exclamación unánime de los que miraban el interior del coche.


  —¡El teniente Lofgran y el sargento Pulgas!


  —¡Y éste es su «jeep»! —advirtió uno.


  Los fusiles dejaron de apuntarle. La impresión que aquellas muertes les había producido, les dejó unos instantes anonadados. El que se hallaba más cerca de Jack manifestó:


  —Todo lo más media hora liará que salieron de aquí. Ellos nos recalcaron la orden: «¡La consigna o fuego! ¡Nada de contemplaciones!». Yo me atreví a preguntarle: «¿Ocurre algo, teniente?». «Puede ocurrir», me contestó. «Estad al tanto». Y sí que ha ocurrido.


  —Y ocurrirá más si os empeñáis en retardar mi llegada al puesto de mando.


  —Vamos en seguida… ¿Quién es el que está atado?


  —Un «paratroop».


  El soldado rechinó los dientes.


  —¡Canalla! ¡Y será él quien habrá disparado… valiéndose del engaño del uniforme!


  Se disponía a descargar un culatazo contra la cabeza del herido, pero Jack, de un salto, se colocó delante.


  —¡Cuidado con lo que haces! ¡Es un prisionero!


  —¡No hay tal prisionero! ¡Ha hecho uso de las armas llevando uniforme contraído!


  Jack no pudo menos que sonreír ante la ingenuidad del soldado. Uno de los que estaba tomando parte activa de la vorágine de la guerra, y creía en la Ley. Como si el admitir la monstruosidad de la guerra, no era aceptar la destrucción de todas las leyes. Jack mismo: ¿De qué engaños no se había valido?


  Las baterías próximas disparaban ya, formando cortinas de fuego. Las llamaradas de los cañones precipitaban el día.


  Dos soldados montaron en los estribos del «jeep» y éste arrancó por fin. Instantes después se detenía ante una choza empotrada en la base de una loma.


  Jack fue introducido en seguida a presencia del jefe, el teniente coronel O’Connor. Durante unos quince minutos los dos permanecieron en conferencia reservada. Luego hicieron pasar al prisionero nazi, y a presencia de la Plana Mayor, lo interrogaron.


  Ya era de día. Las centralillas comenzaron a hacer llamadas de unos puntos a otros del sector, pero se encontraron con que las líneas más importantes estaban cortadas.


  La artillería alemana había ya entrado en acción. Su fuego se concentraba a la izquierda, a lo largo del sector Eifel-Ardenas. Las escasas fuerzas allí alineadas trataban de frenar el ataque «blitz», pero era inútil. Rebasadas, habían tenido que replegarse a los flancos, marcando a la deriva.


  Seguía la niebla impidiendo la intervención de la fuerza aérea aliada.


  Del puesto de mando del teniente coronel O’Connor comenzaron a salir enlaces con consignas reservadísimas. Utilizar las emisoras era inútil. El enemigo conocía la clave.


  También se organizaron patrullas. La orden era detener todo vehículo que encontrasen, sin considerar la graduación de los elementos que los ocuparan, ni hacer caso de la acertada respuesta a la consigna.


  Lo mejor era pedirles detalles muy particulares de las unidades a que dijeran pertenecer, lo mismo que referencias características de su tierra natal.


  Jack salió al mando de una de las primeras patrullas y tomó la dirección de la izquierda, donde los alemanes concentraban su presión.

  


  Aquella mañana, apenas rompió el día, toda la línea de fuego comenzó a crepitar de una manera nerviosa, absurda. Tan pronto se producía una cortina de fuego aquí, como luego allá, o de repente ambos sitios quedaban apagados y era entonces a varios kilómetros de distancia donde se producían las explosiones.


  Jack, al mando de una veintena de hombres se dirigía a la orilla oriental del Meuse. Todo transporte fluvial había sido suprimido, pero eso no impedía que durante la noche los «paratroops» cruzaran el río.


  Uno de los hombres que marchaban delante se detuvo y, tras indicar por señas que se pararan y guardasen silencio, señaló, cuando Jack estuvo a su lado:


  —Fíjese, mi capitán: Allá se ve un «jeep» medio volcado.


  En el borde de un desfiladero, apuntando la pronunciada pendiente lisa por la nieve, veíase un «jeep» acostado del lado izquierdo, dos ruedas en vilo y toda la parte del motor asomado al precipicio.


  Jack seguido de dos hombres, se dirigió allí, en tanto los otros quedaban a la expectativa.


  Dentro del coche había alguien con uniforme de soldado americano. Gravemente herido, se había desvanecido en el momento en que manipulaba los mandos de una emisora.


  Lo registraron, sin encontrarle ningún documento de identidad. Poco a poco el herido fue recobrando el sentido, abrió los ojos y los fijó en Jack:


  —¿Alemán? —balbució, dibujando en los labios una amarga sonrisa.


  —No —contestó rápido Hussey.


  —Habla sin recelos. ¿Tienes algo importante que comunicar?… Voy a hablarte. Soy de Georgia. Lo digo por si mi acento te dice algo.


  El otro extendió una mano y le cogió una muñeca:


  —Yo también… soy del Sur.


  Los soldados que quedaron atrás se adelantaron y con unos cuantos empujones el «jeep» quedó en posición de arrancar. Primero fue sacado el herido, y lo tendieron sobre un capote, en la nieve.


  —La emisora… Quería avisar… que tanques nuestros disparan contra nosotros…


  Hizo una pausa. De la sien izquierda le bajaba una lámina de sangre que le cubría toda la mejilla y cuando llegaba al mentón colgaba en hilillos que se deslizaban sobre su uniforme de cuero.


  —Los nazis… nos han quitado la documentación… He escapado. Me creían muerto… Pero no puedo… transmitir el parte.


  —¿A qué unidad perteneces? —preguntó Jack.


  —VI Brigada acorazada… ¡Están cerca!… Ha ocurrido una catástrofe… Todo perdido…


  Cerró los ojos. Durante unos instantes unos fuertes estertores lo agitaron. Luego, quedó rígido.


  Mientras unos soldados procedían a enterrar al muerto. Jack montó en el «jeep» y lo puso en marcha. Próximo empezaba una arboleda que se extendía hasta el Meuse. Detuvo el coche al amparo de unos gruesos árboles.


  Por indicación de Jack, la gente fue distribuyéndose tras los árboles, formando un extenso arco. Se agazaparon, y la funda blanca que llevaban sobre el uniforme les borró en seguida sobre la nieve.


  Jack comenzó a manipular la pequeña emisora. A su alrededor, dos soldados escrutaban con prismáticos el horizonte. El fragor del combate sonaba cada vez más cerca.


  Un soldado se acercó al capitán y le señaló un punto lejano donde se veía una meseta, hirsuta de árboles. Como hormigas espantadas, veíanse surgir manchas pardas deslizándose por la pendiente, agitando pañuelos de humo. De vez en cuando los lanzallamas arrojaban su lazo de fuego y hacían presa en uno de los puntos pardos, dejándolo inmóvil.


  Jack hizo salir de los árboles a unos cuantos soldados, les dio una orden, y éstos partieron a ponerla en práctica. A unos cincuenta metros se detuvieron, y en varios sitios se inclinaron para esconder algo en la nieve. Luego regresaron.


  La emisora continuaba funcionando. Los mandos habían captado el mensaje y por todos los medios lanzaban la orden de que la policía militar indicase el desplazamiento de cualquier vehículo que antes no hubiese sido previsto por el Mando. En cuanto a los blindajes, orden de retirada a la base inmediata. Cien metros antes de llegar, sus tripulantes debían apearse, para ser observados. Debían entrar de uno en uno, separados por una distancia de cincuenta metros. El incumplimiento de cualquiera de estas órdenes daría lugar a un fuego concentrado de los antitanques.


  Jack había captado estas órdenes y las retransmitía para que las recibieran los blindados que circulaban cerca.


  A medida que transcurría el tiempo, el muro de los estallidos se hacía más espeso. Uno de los soldados que escrutaban con los prismáticos indicó el reguero de hombres que se veía subir por el cauce de un barranco en dirección a la lejana cordillera. Pero toda la atención de Jack estaba fija en lo que ocurría enfrente, en la dirección de la meseta de donde surgieron varios tanques. Uno de ellos habíase separado del grupo, volviendo la espalda al combate y dirigiéndose a la hondonada.


  La ondulación del terreno se lo ocultaba, pero si lo supuesto por Jack sucedía, pronto veríanlo aparecer en dirección a ellos. Ordenó a los vigías que se retiraran. Miró a un lado y a otro: todos sus hombres se hallaban agazapados tras los gruesos árboles, el arma a punto.


  —¡Atención, blindado! ¡Atención! —comenzó Jack, volviendo a funcionar la emisora—. Hay orden de retirada a la base. ¿Me oyes? Paso a la escucha.


  En el altavoz carraspeó una voz en alemán:


  —¡Hace rato que te estoy oyendo… capitán Stevens!


  Se oía ya mugir del blindado, pero su silueta aún no había aparecido sobre la pendiente.


  —¿Me oyes tú, capitán Stevens, capitán Hussey… soldado Theo Kienzle?


  —¡Hola, capitán Schade! —rió Jack, queriendo disimular la impresión que le había producido aquel contacto tan esperado—. No debías hablar en alemán… Podían darse cuenta del engaño.


  —Ya no importa, cochino yanqui. Os acabamos de destrozar un batallón de blindados…


  —Poco os queda ya que hacer. Uno tras de otro iréis cayendo. ¡Mal regalo de Navidad os va dar vuestro Führer!


  La respuesta fueron varias ráfagas lanzadas desde la torreta del tanque, que comenzaba a asomar. Las balas pasaron altas, segando las copas de los árboles.


  En la posición en que Jack había colocado el coche la emisora quedaba bien resguardada por un grueso tronco. Dejó enchufado un largo cable a un micrófono portátil, y al ver asomar al blindado, deslizóse del coche y sin cesar de hablar fue arrastrándose, hasta situarse a prudente distancia.


  La voz de Schade sonaba en el altavoz, cada vez más irritada:


  —¡De poco ha valido tu engaño, yanqui asqueroso! ¡Vuestro Mando es tan listo que no ha querido tomarte en serio! ¡Y nos ha sobrado tiempo para vapulearos!


  —Pero ya se os está acabando la cuerda —replicó Jack.


  —No, todavía queda. ¡Mira!


  Y contra el «jeep» comenzaron a estallar proyectiles. En seguida, un chorro de fuego comenzó a perforar el grueso tronco que cubría la emisora.


  Jack había ordenado a sus hombres que permanecieran quietos e invisibles. La enorme máquina avanzaba cabeceando, como si hendiera un fuerte oleaje. De pronto, una explosión de nieve ocultó al armatoste.


  A una indicación de Jack, varios hombres se incorporaron y avanzando a los primeros árboles comenzaron a lanzar granadas de humó. Diríase que acababa de surgir una montaña de nieve sucia entre el blindado y los árboles.


  Al producirse la explosión de la mina, las armas del tanque habían hecho una pausa. Pero en seguida, como si una voz de alarma las hubiese despertado, comenzaron a disparar, en un fuego desesperado, infernal.


  Mientras Jack y cuatro hombres más avanzaban arrastrándose a través de la cortina de humo, el resto quedaba tras los árboles, a la expectativa.


  Con la careta antigás puesta, codeaban sobre la nieve, orientándose por los mismos estallidos. De vez en cuando tropezaban con trozos de plancha empotradas en el suelo.


  El tanque estaba hundido de lado, con la correa de acero rota. Los que avanzaban como gusanos, no hicieron más que llegar y retirarse en seguida, perdiéndose otra vez entre la masa de humo.


  Jack iba de los últimos. Sentíase satisfecho por la manera como se había desarrollado la operación. Dentro de unos segundos el blindado estallaría por los explosivos que habían colocado debajo de él.


  Pero algo extraño ocurría. Jack estaba seguro de que la cortina de humo les cubría la retirada y de que los tripulantes del tanque no habían percibido su acción. Los proyectiles salidos hasta entonces por ventanillas y aberturas estaban hechos a ciegas e iban altos. Pero de pronto, balas rasantes comenzaron a batir la zona por donde ellos se movían.


  Jack oyó delante de él un alarido y unos segundos después tropezaba con unos pies inmóviles. Siguió avanzando procurando pegarse al suelo lo más posible, y cuando llegó a la altura de la cabeza del que yacía en tierra, vio que estaba muerto.


  Las ráfagas seguían rasantes, como golpes de hoz. Allá delante volvió a oírse otro quejido. Entonces Jack comenzó a retroceder. El humo se mantendría un par de minutos.


  Una vez hubo retrocedido unos cuantos metros, volvió a avanzar, pero en sentido transversal hacia su izquierda. A medida que adelantaba notaba más cerca el petardo de un fusil ametrallador. Percibió la silueta de unas botas. Faltando poco para tocarlas con las manos, se incorporó y de un salto se lanzó de cabeza hacia adelante.


  Cayó sobre las espaldas de otro hombre, quien, al golpe, soltó el fusil que, apoyado sobre una piedra, lo estaba haciendo girar a un lado y otro. Lo primero que hizo Jack, tan pronto estuvo sobre el otro, fue arrancarle la careta antigás. Difuso por el humo vio el rostro de Schade.


  En este instante, allá detrás, se producían dos formidables explosiones, con un brevísimo intervalo de una a la otra. Instintivamente, ambos hombres, se soltaron, pegándose a la nieve. Por encima de ellos pasó una ráfaga de huracán cargada de plancha de acero.


  Jack quedó unos instantes aturdido. Cuando se dio cuenta tanteó a su lado, pero el cuerpo de Schade había desaparecido. La cortina de humo era entonces tan tenue que ya casi podía ver sin dificultad a su alrededor. Allá detrás había un informe montón de hierro. Y en frente…


  Al intentar Schade salir del bloque de humo lo habían alcanzado los fusiles apostados tras los árboles. Tenía ambas piernas casi cortadas.


  Jack hizo que le vendaran las heridas. Le interesaba por varios motivos que aquel hombre viviera.


  Dos de los hombres que le acompañaron para la voladura del tanque habían sido tocados por el fusil de Schade, pero sólo uno de ellos estaba muerto. Los de dentro del tanque habían perecido, horrorosamente mutilados.


  Jack encareció a sus soldados que buscaran entre los restos del blindado cuantas cosas pudiesen servir de identificación. Él mismo se encargó de cachear a Schade. Antes de que terminara, éste despertó de su desmayo. Una sonrisa sarcástica se dibujó en la boca nazi.


  —Ando dos días buscándote —dijo el alemán.


  —Y yo también —respondió el yanqui.


  La treta de que se había valido Jack para que Schade acudiera, se le ocurrió en el mismo momento de ponerla en práctica. Si la casualidad no hubiera puesto aquella emisora en sus manos, tal vez no hubiera tenido oportunidad de volverse a encontrar con el nazi.


  Pero al tener noticia del desastre sufrido por la unidad de blindados, supuso que allí se encontraba Schade. Y mientras transmitía partes y órdenes verídicas, intercalaba llamadas que más bien parecían una clave: «¡Capitán Stevens busca a capitán Evans!».


  —Lamento que por segunda vez te me escurras.


  Jack se incorporó rápidamente, temiendo no poder sujetarse los nervios.


  —Y yo lamento no poder arrancarte ese uniforme que no te pertenece… y dejar que te desangres desnudo sobre la nieve.


  —Porque vosotros sois hipócritas —replicó el nazi, con verdadero desprecio—. Vuestra crueldad siempre va disfrazada.


  Pero Jack apenas le escuchó. Desde el primer momento, en el instante en que le arrancó la careta antigás a Schade, ya pugnaba por salir de su boca una pregunta. No pudo resistir más:


  —¿Y Helga?


  El nazi entornó los ojos, clavando en el rostro del yanqui sus pupilas azules. A pesar del odio que Jack le tenía, no podía ahogar un impulso de admiración ante la serenidad de aquel rostro de niño. Ni el dolor de las heridas, ni el saberse vencido quitaban de su cara aquel gesto despectivo, de hombre acostumbrado a mandar y a vencer.


  —¿Helga? —repitió el nazi—. ¿Nada sabes?


  Su voz había sonado muy débil, pero el brillo de sus ojos había aumentado su intensidad. Otra vez la sonrisa sarcástica asomó a su boca. En seguida, cerró los ojos, desvanecido de nuevo.


  CAPÍTULO VII


  TRANSMITE RADIO-LUXEMBURGO


  El 19 de diciembre, el general Eisenhower, Jefe Supremo de las Fuerzas Expedicionarias Aliadas, reunió en Verdún a varios comandantes de tierra y de aire.


  Acababa de ordenar la cesación de todos los ataques a lo largo del frente y la concentración de cuantas reservas se pudiera disponer. Expuso la necesidad de sostenerse a toda costa en el área de Monschau, en el Norte, y en la de Bastognes, en el Sur, taponando toda infiltración del enemigo al oeste del Meuse.


  El ejército del general Patton atacaría en la dirección Bastogne-Colonia, secundado por las fuerzas mandadas por Montgomery.


  El día antes, unas cuantas divisiones que estaban en Reims, fueron aerotransportadas al área de combate. Durante cinco días una sola división estuvo soportando el ataque de fuerzas tres veces superiores, defendiendo el importante nudo de comunicaciones de Bastogne.


  El día 22 el tiempo cambió. La cortina de niebla cañoneada durante tantos días, se retiró al fin, hecha pingajos. Entonces fue cuando las Fuerzas Aéreas Aliadas salieron a recuperar el dominio del aire.


  Pero ya la «Operación GREIF» había clavado zarpazos tan profundos, que los millares y millares de hombres alineados a ambos lados del frente tenían que mirar la llegada del Año Nuevo con ojos amargados.


  La limpieza de «paratroops» siguió durante muchísimos días. No iba a ser tan fácil terminar con todos ellos. En realidad, no terminarían hasta el momento del armisticio.

  


  Jack seguía patrullando a lo largo del Meuse. Se le había invitado a regresar a París, pues su misión ya estaba terminada, pero rehusó. Precisamente faltaba resolver la parte más esencial, por lo menos la que más íntimamente le afectaba: Helga.


  Como si en el momento de saltar del avión la tierra se la hubiera tragado, no encontrábase rastro de ella. Había interrogado a varios «paratroops» prisioneros, pero nadie le orientó. En cuanto a Schade, ya hospitalizado, aprovechó un descuido de los enfermeros para arrancarse los vendajes y morir desangrado.


  El servicio de patrulla, al principio, tenía el incentivo de la novedad, por aquella «caza» del espía bajo el uniforme, documentos, maneras y toda clase de recursos que pudieran servir para dar realidad a su condición de soldados americanos.


  Pero Jack comenzaba a cansarse. Dentro de aquella aparente variedad, todo se desenvolvía en idéntica monotonía. Cada vez que se encontraban con algún sospechoso, lo sometían a un interrogatorio: de dónde era, sitio donde recibiera la instrucción militar… Los documentos no servían para nada. El cepo estaba en las preguntas, tal vez en las más inocentes.


  Aquel día Jack se encontraba del más pésimo humor. Ya desesperaba de encontrar a Helga. Aproximábase el fin de año, y las horas, por momentos, se le aparecían más negras. Aunque el frente se iba reconstruyendo, Jack sentíase cada vez más apagado.


  Los dos soldados de la patrulla que iban de avanzada acababan de acercarse a un «jeep» parado en un cruce de carreteras, los soldados mostraron tranquilamente su documentación, certificados de vacunación, incluso una orden de la 7. ª División acorazada, extendida en aquella misma fecha.


  Los dos soldados pertenecientes a la patrulla de Policía Militar, parecieron conformes e iban a continuar su marcha, cuando en ese momento llegó Jack. Miró distraídamente a los que ocupaban el vehículo y de pronto gritó:


  —¡Detenedlos! ¡Son nazis!


  Él mismo saltó al «jeep». Los oficiales permanecieron inmóviles.


  —¡Otra vez os fiabais de los papeles! ¡Idiotas! —vociferó Jack a sus soldados, enfurecido como nunca.


  Los dos oficiales fueron obligados a bajar del coche y cacheados. A pesar de la indiferencia con que los dos prisioneros parecían acoger su suerte, uno de ellos, al fijarse en Jack, no pudo evitar un gesto de estupefacción.


  El yanqui se dio cuenta y se le aproximó:


  —¿Me reconoces, Rechberg?


  El nazi sonrió, por toda respuesta.


  —Esta vez no tenemos whisky para celebrarlo —siguió Hussey, aludiendo a la noche en que se vieron por primera vez en la choza de Schade.


  —No —dijo el nazi, en alemán—. Y es lástima. Porque a mí me hace falta… y tal vez a ti también.


  Jack le miró sin odio. No sabía por qué, desde el primer momento aquel hombre le había sido simpático, a pesar de que en todo momento lo consideró enemigo.


  —Si pudiera te facilitaría un trago, Rechberg —dijo sencillamente Jack.


  A pesar de todos los esfuerzos que hacía cada vez podía reprimir menos sus impulsos de admiración hacia aquellos hombres que durante unos días habían estado tejiendo una de las más audaces epopeyas.


  —¿Sabes algo de Helga? —balbució el yanqui, tras una pausa.


  Y por si el otro no le comprendía, dijo el nombre que les había dado Schade en el momento de partir:


  —Me refiero a Reynolds.


  —Cayó prisionera el primer día —explicó el nazi—. Supe por Schade que la buscabas. ¿Creías en ella?


  Jack le miró sin comprender.


  —Cuando tus soldados han llegado —siguió Rechberg— teníamos puesto el receptor. Radio Luxemburgo acaba de dar una lista de «paratroops» fusilados está mañana en Bélgica, en Henri-Chapelle. La «Operación GREIF» está liquidada… Por eso te pedía un trago de whisky. También puede que te haga falta a ti. Helga va en la lista de los ejecutados.


  Jack lanzó un grito, y se quedó mirando a Rechberg como quien mira un horripilante monstruo.


  —¡No! ¡Eso no puede ser verdad!


  El nazi acentuó su sonrisa.


  —Abre el receptor. No cesan de radiar la noticia.


  Lo que Rechberg decía era cierto. Radio-Luxemburgo emitía la lista de fusilados, dando la mayor cantidad de detalles posible de cada individuo, para que los agentes nazis que captaran la noticia se convencieran de que era cierta. Igualmente indicaba los nombres de los oficiales que habían conseguido escapar, entre ellos Skorzeny.


  El fin que perseguía esta emisión fue logrado. Convencidos los que tomaban parte en la «Operación GREIF» de que la cosa estaba terminada, cundió la desmoralización. Cuando Skorzeny dio orden a los restos de un 150 brigada de Panzers de que se quitaran el uniforme enemigo, ya éstos han decidido por su cuenta abandonar la lucha.


  Pero Jack no podía creer que Helga figurase entre los ejecutados. Lo que en un principio él había temido, que ella estuviese al servicio de los alemanes, ahora que parecía que se confirmaba no quería creerlo.


  Además, si ella fue detenida el primer día.


  ¿Cómo el servicio de información no se lo había comunicado?


  Automáticamente, sin pensar lo que hacía abrió el receptor del «jeep». Efectivamente, estaban dando una lista de nombres, alemanes todos. Mientras parecía escuchar, su imaginación se entregaba a las más descabelladas suposiciones.


  De pronto:


  
    «… HELGA STIFTER, hábil agente de la Gestapo, que fingía estar al servicio de los Aliados…»

  


  Jack anduvo unos pasos tambaleante, como si aquella botella de whisky deseada por Rechberg hubiese entrado en acción.


  Luego se detuvo. Con los ojos inyectados de sangre se quedó mirando en la dirección en que sonaba el fragor de la línea de fuego. Como sí sólo entonces tuviese conciencia de lo trágico y monstruoso que los hombres alineados a uno y otro bando estaban realizando, lanzó una dura maldición.


  Cerró los párpados, para escurrir las lágrimas que le impedían ver.


  Una hora después se presentaba en el puesto de Mando y pedía una misión en primera línea.


  El enlace asomó la cabeza en aquella especie de madriguera:


  —¿El capitán Hussey?


  Sobre un lecho de paja, envueltos en mantas, distinguíase apenas la silueta de los soldados, algunos tirados a lo largo; otros, recostados contra la pared de troncos, los brazos cruzados y el cigarrillo en los labios. La macilenta luz que pendía del techo, balanceábase de vez en cuando por las enormes explosiones que se producían a muy corta distancia.


  —¿Está aquí el capitán Hussey? —Volvió a, preguntar el enlace.


  —Se equivocó de piso, amigo —contestó alguien que forcejeaba por quitarse una bota podrida—. Tres refugios más, a tu derecha. Segunda Compañía.


  —Gracias.


  —De nada, amigo… Y cuidado con los charcos.


  El enlace se retiró, trepando por los resbaladizos escalones de tierra, alfombrados de barro. Encendió la lámpara eléctrica buscando la encharcada senda que faldeaba la loma. Por dos veces le dieron el alto.


  —¡Año Nuevo! —gritaba el centinela.


  —¡Barro! —Era la respuesta.


  Pero en ese vocablo, barro, ponían tal inquina, que le insuflaban todas las suciedades y todas las maldiciones.


  —Busco al capitán Hussey.


  —En ese refugio —indicó el centinela.


  El enlace siguió unos pasos, y volvió a introducirse en un agujero resbaladizo. Un olor a humanidad hacinada salía de aquella boca. Pero tan intenso era el frío del exterior, que aquel hálito resultaba confortable, y algo de ensueño para los que afuera consumían su turno de guardia.


  Al entrar, un grupo de soldados estaban cantando saludando al Nuevo Año. La letra de la canción no podía ser más cómica ni más sucia. Otros soldados reían a carcajadas. En vano el enlace levantaba la voz para hacerse oír, o agitaba un papel que llevaba en las manos. Nadie le entendía.


  Optó por introducirse en la cueva y cuando estuvo situado bajo la lámpara, levantó los brazos reclamando silencio e hizo como que iba a leer. Como por arte de magia se hizo el silencio. Instantáneamente todos cambiaron de expresión. Los más contradictorios pensamientos cruzaron la imaginación de todos. Tan pronto les alumbraba la esperanza de un permiso para pasarlo en el fantástico París, como suponían una tajante orden de ponerse inmediatamente el equino y partir para dar un golpe de mano en las líneas enemigas.


  El enlace permanecía callado, como queriendo vengarse de la desatención de antes.


  —¡Por sesenta mil diablos! —vociferó uno—. ¿No quieres decir qué traes ahí?


  —Decidme si se encuentra en esta cueva el capitán Jack Hussey.


  Alguien que acababa de salir de un envoltorio de mantas y recostándose contra la pared había encendido un cigarrillo, respondió:


  —Aquí está. ¿Qué ocurre?


  —Orden de trasladarse al puesto de Mando, con todo el equipo.


  Con esa noticia el silencio se hizo más absoluto. Varios soldados dieron unos pasos en dirección a dónde estaba el oficial. Su actuación anterior era conocida por todos lo que ahora se hallaban a sus órdenes. Le admiraban, y muchos estaban dispuestos a realizar el mayor sacrificio por sacarle de aquel estado de ánimo que lo consumía.


  Pálido, enflaquecido, la barba crecida, sólo en las horas de combate parecía recobrar el vigor de cosa viva. Una alegría de locura se apoderaba entonces de él, y cruzaba los mayores peligros con aire de estar jugando.


  En las horas de descanso, se encerraba en el más absoluto silencio y sólo su cigarrillo, perennemente encendido daba señales de que se hallaba despierto.


  —¿Nada más dice la orden? —preguntó, con voz opaca.


  —Nada más, mi capitán —dijo el enlace, pasándole el papel cortésmente.


  Pero Jack no quiso mirarlo. Lentamente se incorporó. Se enfundó el capote y comenzó a ponerse el correaje. Algunos soldados se apresuraron a ayudarle. En torno a él cada vez había un corro más cerrado.


  —Será para algo bueno, capitán. Eso es indudable —decía uno.


  —¡Veo a usted en París! —exclamó otro. Y haciendo ademanes de bayadera, agregó—: ¡Oh! ¡Oh, París!


  Todos soltaron la carcajada. En el momento de la despedida, por mucho que se esforzaran algunos porque el bullicio ahogara la emotividad del adiós, tal vez definitivo, fue imposible. Jack abrazó a todos.


  Media hora después entraba en la casa donde estaba instalado el Mando del sector. El general le estaba aguardando.


  —¡Capitán Hussey! Al margen de la disciplina tengo que reprocharle personalmente haberme silenciado la situación especial en que se encontraba usted cuando me hice cargo de este sector. Su solicitud para ingresar en mis fuerzas de choque está basada en datos… no verídicos. Me es muy doloroso decírselo, pero su falta es gravísima. No ignoro su magnífico comportamiento durante el tiempo que ha estado con nosotros. Pero a usted se le había encomendado una misión distinta, y no estaba supeditada al gusto de usted para dejar de continuar en ella. ¿Comprende, capitán?


  —¡Sí, mi general! —contestó, automáticamente, Jack.


  Hubo una pausa. El general se apartó de la mesa y se acercó al capitán. Fijó sus ojos cansados en los del joven y, poniéndole amigablemente una mano sobre el hombro, agregó:


  —Siento mucho lo que le sucede… Pero es preciso que se traslade a París, y se presente ante el Consejo de Guerra… Le deseo mucha suerte.


  CAPÍTULO VIII


  LA PARTIDA INTERRUMPIDA


  Por el mismo patio que un día entró la ambulancia que transportaba el cadáver de David Red, pasaba ahora el coche en el que iba Jack Hussey.


  Cruzó uno de los cobertizos y se detuvo al pie de la ancha escalera donde hacían guardia dos soldados americanos.


  Hasta aquí la vigilancia era la de siempre. Pero una vez arriba, al cruzar el largo corredor, tanto al principio como al final había otros dos centinelas. Luego, cada vez que tenían que pasar una puerta, el oficial que le acompañaba tenía que decir la consigna.


  De no haberse propuesto Jack no hablar hasta el momento preciso, tanta precaución le hubiese arrancado algún comentario humorístico.


  No hacía un mes que dejara aquel edificio, y todo lo encontraba distinto. También él parecía cambiado. A simple vista, con el rostro rasurado y vistiendo aquel flamante uniforme, diríase el mismo oficial del principio, un tanto frívolo, siempre con una galantería a flor de labios. Pero cuando llegaron al despacho del coronel Glemser, y éste se enfrentó con él le bastó una sola miraba para saber que el Jack Hussey que ahora llegaba había sufrido un cambio bien profundo.


  El oficial que acompañaba a Jack entregó unos papeles al coronel. Éste, después de examinarlos, los firmó y se los volvió a entregar al oficial.


  —Puede usted retirarse —dijo Glemser.


  Jack y el coronel quedaron solos. Éste, fue acercándose al capitán, y cada paso que daba era un grado de severidad que perdía su rostro.


  —Bien. De momento no creo que exista nada que impida que dos amigos se den un abrazo. ¿No opina lo mismo, Hussey?


  En silencio se abrazaron. Durante unos instantes las manos del coronel golpearon las espaldas de Jack.


  —Bien. Siéntese y fumaremos una pipa… Pero ¿quiere usted decirme por qué no está de mejor humor? Sano y salvo llega usted a París, y eso es motivo suficiente para que la risa no desaparezca de su boca. ¡Vamos, Jack! Muéstrese más expansivo. Espero que me cuente muchas cosas.


  A medida que su superior iba expresándose, Jack afilaba la mirada siguiendo las inquietas pupilas del coronel. Cierta sospecha fue perfilándose en su ánimo, que le hizo saltar.


  —¡Mi coronel! ¿Puedo preguntarle si estoy aquí en calidad de detenido?


  —¿Cómo es eso, Hussey? ¿Por qué lo duda? Está usted aquí en calidad de detenido… y «rigurosamente» incomunicado. Pero eso no impide para que usted y yo tratemos como dos buenos amigos…


  Sonó el timbre del teléfono, Glemser cogió el auricular.


  —¿Diga?… Sí…


  Consultó la hora en su reloj de pulsera.


  —Bien… Un cuarto de hora o veinte minutos… Adiós.


  Dejó el receptor y se levantó para tocar el conmutador y encender la luz.


  —Era mi mujer.


  Tocó un resorte y unas cortinas de madera cubrieron los cristales del ventanal, donde una perspectiva de París hacía unos instantes que había desaparecido.


  —Está usted detenido, Hussey… por lo menos oficialmente.


  —No le comprendo, mi coronel.


  —Pues es bien sencillo. Usted ha sido sacado del sector en que se hallaba, utilizando unos medios tal vez un poco desagradables, pero no había más remedio. Nos ha dado usted mucho trabajo. Su misión la desarrolló de manera irreprochable, pero por poco si no la perturba con esa intempestiva salida final. Se han cursado varias órdenes reclamándole, pero eran momentos en que el caos del frente no permitían detenerse en nada. Además, los Mandos habían adoptado la táctica de no desprenderse de nadie. Y no era cosa de ir especificando a unos y a otros que clase de elemento era usted, y la misión que le ocupaba. Cuando ha podido ser, una orden de arresto seguida de un informe más o menos verídico, lo ha solucionado todo. ¿Comprende?


  —Sí, mi coronel —contestó Jack, agriamente—. Pero una vez terminada mi misión yo creía que nadie estorbaría mi voluntad de enrolarme.


  El coronel no le dejó terminar:


  —No tenía usted derecho al suicidio, amigo Hussey. Todavía nos hace falta. ¿Cree que la labor ha terminado?


  Jack estuvo a punto de responder: «Para mí, sí».


  Él coronel pareció oírle.


  —Me duele verle tan pesimista.


  —No sé si soy pesimista, mi coronel —repuso Jack, dirigiéndole una mirada apagada—. Pero no siempre está en la voluntad de uno el sentirse alguna vez cansado.


  —Desde luego. Pero si ese cansancio obedece a alguna afección muy personal, debo recordarle que la misión de un soldado…


  Jack saltó de su asiento:


  —¡Mi coronel! ¡Yo no soy un soldado! ¡Yo soy un pobre ser vapuleado por una serie de horrores que me han dejado exhausto! ¡Y no puedo más, coronel Glemser!… ¡No puedo más!…


  Se dejó caer en la silla y apoyó la cabeza en las manos. El coronel se levantó y le puso una mano sobre un hombro.


  —Está usted cansado, Hussey. Pero eso pasará. Aún no ha empezado usted a vivir.


  Otra vez volvió a sonar el timbre del teléfono. Glemser cogió el auricular y se lo aplicó al oído.


  —¿Diga?… Sí…


  Teniendo una mano cerca de la clavija del aparato, pasó el auricular a Jack.


  —Es para usted.


  Éste lo cogió casi automáticamente. Se lo acercó al oído y de pronto pareció que en el cráneo se le introducía un rayo. Al otro extremo del cable se oyó una voz muy conocida por él que decía:


  —¡Hola, Naughty boy!


  Más que un grito fue un quejido lo que profirió Jack:


  —¡¡Helga!!


  Pero el coronel había apretado la clavija, cortando la comunicación.


  —Demasiados nervios todavía —comentó con amable ironía.


  —¿Qué significa esto? —preguntó Jack, intensamente pálido.


  —Suelte primero el auricular. De nada le sirve, puesto que la comunicación está cortada.


  Hussey soltó el receptor y se quedó mirando al coronel con una expresión de angustia.


  —Helga vive, amigo Hussey. Si quiere, puede calificarlo de broma pesada… algo por el estilo de la que usted le gastó en el restaurante. ¿Recuerda? Pero esta vez ha habido necesidad de hacerlo. Había demasiadas acechanzas contra esa muchacha. Apenas salir ustedes de París, el vivero de espías que quedó aquí comenzó a removerse. La muerte de Von Turek parece que no quedó ciara. Por otro lado Klaus —el que usted «apartó» en los sótanos la noche que se encontró con Helga— había dejado algo en contra de esa muchacha. Salieron ustedes de París a tiempo. Si cuando empezó la «operación GRElF» se hubieran hallado ustedes aquí, tal vez ahora no estaríamos hablando. Ésos nazis son de una audacia diabólica.


  Jack sonrió. Demasiado lo sabía.


  —Pero usted seguramente ignora que durante algunos días Versalles ha permanecido en estado de alarma.


  Lo que ahora comentaba sonriendo el coronel, días antes le tuvo seriamente preocupados. Uno de los «paratroops» había declarado que el principal objetivo de la «Operación GREIF» era asaltar el Palacio Trianón, fingiéndose oficiales americanos, y secuestrar a Eisenhower.


  —En cuanto a Helga, ha puesto demasiado en el juego y era preciso retirarla. El mismo día que se lanzaron ustedes con los «paratroopss», ella se presentó al Mando del III Ejército. Horas después se encontraba en este despacho. Me refirió todo cuanto les había ocurrido. Entonces decidí incluirla en la lista de los prisioneros, y luego en la de los ejecutados en Henri Chapelle. Pero Helga no ha salido del escondrijo que le preparó aquel mismo día.


  El coronel hizo una pausa y se quedó mirando a Jack quién, sintiéndose abrumado, había vuelto a sentarse.


  —¿Qué me dice? ¿Continúa usted sintiéndose cansado? —preguntó Glemser humorísticamente.


  —No sé si reír… o llorar —contestó Jack.


  —A veces conviene más llorar. Haga lo que pueda. Pero dese prisa porque nos vamos.


  —¿En dónde está ella? —inquirió, levantándose de un salto.


  —Desde luego… Y también a cenar. Esta noche somos invitados de Helga… Pero no se haga usted muchas ilusiones. Hemos de tratar asuntos bastante serios todavía. Le he dicho que esa muchacha ha arriesgado demasiado, y usted lo sabe mejor que nadie. Si dejamos que ella siga actuando directamente, es mandarla a una muerte cierta. Aunque se desfigure y cambie de nombre, es demasiado personal para que pase desapercibida. Ni los espías nazis son tontos. Pero Helga necesita actuar, o que alguien lo haga por ella. Ahora se trata exclusivamente de los suyos… y yo creo que debemos ayudarla. ¿No cree usted lo mismo?


  Jack había cerrado los ojos, queriendo reprimir su impaciencia.


  —Yo creo que debía usted tener lástima, coronel… ¿Por qué no tratamos todo eso en el camino?


  —¿Qué camino? —preguntó extrañado Glemser.


  —El que conduce a dónde está Helga.


  —Poco podríamos hablar, porque es muy corto. Sígame.


  Y abriendo la puerta salió del despacho. Jack siguió tras él.


  No hicieron más que andar unos pasos, abrir otra puerta que daba a una pequeña terraza, cruzarla y, saltando una pequeña verja, acercarse a un ventanal y llamar en las maderas cerradas.


  —Hay otra entrada menos incómoda —explicó el coronel, mientras permanecían aguardando—. Pero ésta es la que utilizamos el gato y yo.


  Se oyeron pasos aproximándose precipitadamente. Luego, el ruido de la falleba. Se abrieron las maderas y en el rectángulo quedó enmarcada la silueta inconfundible de Helga. La habitación se hallaba a obscuras, alcanzaba únicamente en el fondo por la débil luz de otras habitaciones. Pero seguramente para ambos jóvenes nunca hubo mayor resplandor.


  En los grandes y maravillosos ojos de Helga había brilló de lágrimas cuando exclamó:


  —¡Naughty boy!


  Jack ya había saltado el marco de la ventana. Trémulo, con un ansia de desesperado, atrajo hacia sí a la joven, estrechándola fuertemente.


  —¡Mi pequeña!


  Sólo entonces es cuando sintió verdaderamente deseos de reír… o de llorar su alegría. Sólo en ese momento tuvo sensación real de que no había sido un engaño.


  ¡Helga vivía! Y todos los peligros pasados, los horrores dejados atrás quedaron desvanecidos como algo remoto. Casi como algo que nunca fue real.


  Sin embargo, ese peligro, ese horror, rondaba todavía muy cerca de ellos.


  El último en saltar al interior fue el coronel. Al ir a cerrar las maderas, se quedó unos momentos mirando hacia un lado de la galería. Algo parecía haber llamado su atención.


  Pero le distrajo en seguida lo que ocurría a sus espaldas; el emocionado silencio en que ambos jóvenes habían quedado.


  Cerró fuertemente las maderas y preguntó:


  —¿Qué? ¿Reímos o lloramos?


  En ese momento, afuera, del lado donde el coronel había dirigido la mirada surgió una sombra que, saltando sigilosamente la verja, se aproximó a la ventana. Permaneció unos momentos escuchando agazapada.


  Luego, volvió a saltar la verja y desapareció por el mismo sitio que había surgido.

  


  La señora del coronel Glemser fue una linda y traviesa reportera en la primera guerra mundial. Un cuarto de siglo después seguía conservándose guapa, con un desparpajo que a veces desconcertaba. Al estallar la segunda guerra y entrar en ella los Estados Unidos, la señora Glemser recordó su carnet de reportera. En realidad, lo que quería era hallarse lo más próxima posible a su marido.


  Cuando vio entrar a la joven pareja, su comentario fue el siguiente:


  —¡Vamos! ¿Usted es Jack? —Permaneció unos instantes mirándolo de pies a cabeza y añadió—: Celebro doblarle la edad. Así no habrá lugar a que Helga y yo riñamos.


  —Es la primera vez que te oigo reconocer los años —rió el coronel.


  —Es para recordarme a mí misma que no debo enamorarme de este niño.


  La cena había sido preparada por Helga, pero apenas si ella y Jack probaron bocado. La señora Glemser no pudo contenerse:


  —¿Qué opinas, Freddy? —Y miró a su marido—: Esta parejita, con tal de deshacerse de nosotros, es capaz de haber envenenado la comida. Opino que nosotros también debíamos ayunar.


  —Ni pensarlo. Estoy desfallecido.


  —¿Entonces seguimos, venga lo que venga? ¡Pues que no se diga!


  Ya de sobremesa, la risa cesó por completo. Se planteó el problema de los exilados alemanes. Muchos compatriotas de Helga, careciendo de nombre y recursos, todavía atemorizados por el latigazo del nazismo, vagaban por el orbe arrastrando la amarga carga de seres sin patria ni personalidad.


  Jack en el primer momento iba a objetar que no consideraba motivada aquella tragedia pues, siendo todos contrarios a Hitler, no debían hallar dificultades en los países libres. Pero se contuvo a tiempo. En aquellos días de irritación, el solo hecho de ser alemán era suficiente para despertar hostilidad. Él mismo, ¿hasta qué momento no había estado dudando de Helga?


  Ahora la joven pensaba entregarse a la reconstrucción de su pueblo. Reagrupar los elementos sanos, esparcidos por el mundo, para en el momento en que sonase la hora de la paz, ser el soporte que evitase el total derrumbamiento de su pueblo. Sólo entregándose a esta misión, incluso sacrificándose por ella, sin importar riesgos, como días antes no le importaron para descubrir acciones de guerra, Helga se consideraría digna de su patria.


  Una vez más, Jack sintió brotar su admiración hacia aquella raza, nunca vencida. E incondicionalmente ofreció su adhesión.


  —Su misión ahora va a consistir en servir de enlacé entre nuestro Servicio Secreto y el Comité de exilados alemanes —manifestó el coronel—. Helga le indicará su primer trabajo.


  —Hace dos días que el profesor Schussnigg se encuentra en París —empezó Helga.


  Era el hombre en cuya casa se alojaron cuando saltaron a la zona enemiga. La joven explicó que uno de los contraataques aliados rebasó aquel pueblo, y el profesor fue evacuado. Helga misma se había encargado de solicitar su traslado inmediato a París.


  —Es un sabio y un hombre bueno. Su personalidad atraerá sin recelos a muchos seres dispersos. Tú debes ponerte en contacto con él.


  Convinieron para aquella misma noche entrevistarse con el profesor alemán. Helga no saldría de casa.


  La señora Glemser no pudo contenerse:


  —¡Freddy! ¿Estas precauciones no serán un poco exageradas? ¡Es absurdo que estos muchachos no puedan disfrutar unas horas del maravilloso París!


  El coronel no quiso tomarse la molestia de contestar. Sólo hizo un gesto.


  —Yo soy el primero en lamentarlo, pero creo que el coronel tiene razón —manifestó Jack—. Es preferible que te quedes aquí.


  La señora Glemser se revolvió en su asiento.


  —No sé qué le diga. A lo mejor lo que usted quiere es libertad de acción para sus «otros planes». ¿No cree usted lo mismo, Helga?


  La muchacha soltó una risa confiada. Momentos después Jack, provisto de las instrucciones necesarias, salía, utilizando la puerta que comunicaba con la escalera principal. Como antes ya había notado al entrar por una de las puertas traseras, a cada cuatro pasos se encontraba una pareja de centinelas.


  En el patio le aguardaba el coche del coronel. Una vez dentro, indicó al conductor la dirección, y el soberbio vehículo casi sin hacerse oír, evolucionó enfilando la, ancha puerta de hierro y momentos después se metía en la gran ciudad.


  Cuando el coche cruzó una de las primeras esquinas, una moto pilotada por un hombre con uniforme del ejército americano siguió detrás.

  


  —No le esperaba tan temprano —dijo el profesor Schussnigg sentándose frente a Jack—. Suponía…


  Dejó que su sonrisa terminara la frase. Hussey acababa de encender la pipa, y soltando una maciza bocanada de humo manifestó:


  —Precisamente he venido temprano para reservarme la velada.


  —Comprendo. Por mi parte ya no le retendría un minuto más. Pero es que precisamente he citado a un personaje qué es interesante que usted le conozca. Los nazis lo tenían secuestrado y días después del desembarco logró fugarse. Hasta hoy ha estado escondido. Se trata del doctor Kippenberg.


  —Efectivamente —dijo en alemán alguien que acababa de irrumpir en la estancia.


  El profesor lo tenía de frente y puso unos ojos pasmados. Jack, que se hallaba de espaldas, no se movió.


  —El doctor Kippenberg —repitió con sorna el recién llegado—. Más de medio año que andamos tras de él… y sólo llegar usted, aparece. ¡Qué lástima, profesor, no haberlo supuesto antes! Su «liberación» hubiera llegado antes…


  Era una voz áspera, llena de una cólera que la ironía no conseguía disfrazar.


  —¿El «señor yanqui» querrá levantarse?… Pero cuidado con las manos.


  Hussey no se movió. Entonces el recién llegado chascó los dedos de su mano izquierda, y otros dos hombres aparecieron en la habitación. Él que había hablado hizo un gesto y los que acababan de entrar se dirigieron a dónde estaba Jack. Cada uno se le puso a un lado. Al ir a cogerlo por los hombros, Jack levantó las manos y cogiendo a uno y otro por el cuello de la camisa, se dejó caer de golpe, echando la silla hacia atrás.


  Los tres rodaron al suelo. Durante unos momentos en la estancia no sé oyó más que alguna que otra maldición, y el sordo choque de los puñetazos.


  El que había entrado primero y que permanecía de pie, con la pistola en la mano, seguía la lucha con gesto aburrido. De vez en cuando dirigía una mirada al profesor, quien automáticamente se había levantado, estupefacto, abrumado por lo que veía.


  Allá fuera se oyó el timbre de la puerta. Entonces el que empuñaba la pistola se acercó al grupo que forcejeaba en el suelo y dio una fuerte patada en la cabeza de Jack.


  —¡Basta ya!… ¡Tú! levántate y ve quién es. Sólo debe entrar el doctor.


  Instantes después se oía abrir la puerta. En seguida, una ahogada exclamación. Y otra vez la puerta que se cierra.


  —¡Bienvenido, doctor! —exclamó el de la voz áspera, mirando hacia el pasillo.


  Jack, algo aturdido, acababa de incorporarse, cuando vio entrar a un hombre bajito, rechoncho, con lentes de grueso cristal. Cada vez que daba un paso parecía que pisaba vacío.


  —¡Doctor Kippenberg! ¿Desde cuándo esa afición a las madrigueras? A últimos de junio se esfumó usted… sin acordarse que sobre el tablero quedaba una partida sin acabar. Gracias a la llegada de su colega Schussnigg tenemos el gusto de volverle a ver la cara. ¿Dónde ha estado hasta ahora? ¿Es que los yanquis no le inspiraban confianza? Son buenos chicos. Vea aquí a uno de sus representantes… un bravo muchacho, de veras. En las Ardenas hay un recuerdo de él.


  El que hablaba era un tipo corpulento, con una cicatriz que le cruzaba la mejilla derecha y unos ojos de mirar fijo, insistente. Tanto él como los otros que le acompañaban, vestían uniforme americano.


  —En estos seis meses hemos perdido bastante tiempo, doctor, para que ahora nos entretengamos más. Debemos continuar la partida. Las piezas siguen sobre el tablero… Sí el profesor Schussnigg y el representante americano nos acompañarán. ¿Verdad, señores? Es un corto paseo que podremos hacer cómodamente. Abajo nos espera un coche oficial que el señor americano no tendrá inconveniente en que utilicemos.


  Cuando descendían la escalera, a Jack se le presentó una ocasión para saltar sobre el que iba delante de él y, con un poco de suerte, tal vez consiguiera desarmarle. Pero en atención a los hombres viejos que le acompañaban, no lo hizo. Además, aquello comenzaba a intrigarle. ¿Qué partida era aquélla?


  Ahora recordaba lo que en el momento de salir le dijo el coronel Glemser: «No es menester que lleve armas. Va a un sitio seguro. En realidad, su misión ahora sólo consiste en ver y oír».


  En el momento en que subían al coche aparcado en aquella solitaria callejuela, Jack tenía la esperanza de encontrar algún indicio que le confirmara la sospecha que de repente había surgido en él: que el coronel estaba sobre aviso, y les vigilaba.


  Pero cuando el coche partió y atravesaron varias calles buscando las afueras de la ciudad Jack comenzó a irritarse contra Glemser. Disimuladamente había vuelto varias veces la cabeza, con la esperanza de ver a algún otro vehículo que les seguía. Pero en vano. Junto al chofer se había sentado uno de los individuos que iba indicándole el camino con un conocimiento tan perfecto de los sitios vigilados, que pronto se encontraron en plena carretera sin necesidad de haber pasado ningún control.


  Ni siquiera iba detrás de ellos el motorista que una hora antes les había seguido, cuando se dirigían al domicilio del profesor Schussnigg. Esto, en parte, era una ventaja para Jack, porque de haberlo percibido tal vez se hubiera confiado creyéndole un enlace del coronel, cuando la realidad era que se trataba de un agente nazi que les había seguido para averiguar el domicilio del profesor.


  En el coche todos permanecían callados, y Jack, por momentos, sentía su cólera subir de punto, llegando a un límite incontenible. El mismo no se explicaba la manera estúpida con que había caído en la trampa, en plena sede del Ejército aliado. A las tres semanas de haberse iniciado la «Operación GREIF», la red de agentes nazis seguía en París casi intacta.


  El coche acababa de desviarse de la carretera general, y serpenteaba por una cuesta que atravesaba un pinar. Ya en la cima, cruzó una explanada y los faros casi apagados alumbraron un muro construido con bloques de piedra negra, El hombre de la voz áspera fue el primero en descender.


  —¡De prisa! —ordenó, secamente.


  Otra vez Jack tuvo ocasión de intentar otra embestida, y precisamente contra el que parecía mandar. El puntapié recibido en la cabeza le había abierto un herida, pero no tan importante que le restara fuerzas. Pero sin saber por qué, no lo hizo. Y ahora él mismo se había observado y estaba seguro que se había reprimido, sin tener para nada en cuenta a los dos hombres de ciencia.


  El coche apagó las luces, al tiempo que se oyó el gemir de los goznes de una gran puerta de madera. De la casa salieron dos hombres.


  —¡Encerrad el coche! —Mandó el que hasta entonces demostraba ser el jefe.


  Mientras uno se sentaba al volante, los otros pasaron el portal y entraron en un patio. Uno de los individuos había encendido una lámpara y se dirigió a un ángulo del patio, donde se vio el brocal de un pozo.


  —¡Rápido! ¡Id bajando! —ordenó el de siempre.


  En la cadena, en vez de pozal, había una especie de silla. Uno de los nazis se sentó y otro fue dándole vueltas a un torno, desenrollando la cadena.


  Instantes después, la silla subía de vacío.


  El segundo en bajar fue el doctor Kippenberg.


  —Como ve, no es la entrada que usted planeó —dijo el mandamás, con una alegría sorprendente—. Pero ésta, además de resultar más divertida, tiene la ventaja de que usted la ignoraba.


  A continuación descendió Jack. El pozo permanecía totalmente a obscuras. En el momento en que la silla se detuvo, Jack soltó una moneda que tenía preparada, y unos segundos después la oyó chocar contra el agua.


  De un lado de la pared surgieron unas manos que cogiendo la silla por ambos lados, la inclinaron al interior de una abertura. Minutos más tarde, todos los que iban en el coche, excepto el chofer del coronel, avanzaban por una galería de cemento que descendía en rampa bastante pronunciada. Antes, el boquete que daba al pozo había sido tapado por una plancha de acero perfectamente ajustada y atornillada, disimulada por la parte exterior por una capa de cemento.


  El individuo que quedó último y que ajustó la puerta, movió luego unas manivelas que asomaban a la altura del techo, y afuera, el nivel del agua del pozo paulatinamente comenzó a subir.


  Allá delante apareció de pronto un marco de luz. A poco, todos los hombres entraban en una especie de cámara blindada, en cuyo centro se veía un cañón de triple tubería, y de boca extremadamente fina. A un lado de la cámara veíanse sobre una larga mesa utensilios de laboratorio.


  —¿Ve usted, doctor? —dijo el jefe, cruzándose de brazos y mirando por debajo de la visera a Kippenberg—. Tal como usted lo dejó. Como verá muy bien, la partida fue suspendida cuando según sus propias palabras, estaba cerca el «jaque-mate».


  Se quitó la gorra de oficial americano, y mostró una gruesa y angulosa cabeza rapada.


  Kippenberg, enormemente pálido, la frente cubierta de sudor, se quitó, trémulo, los lentes para maquinalmente limpiarlos, en tanto empezó a decir con voz angustiada:


  —¡Comandante Heymel! ¡Usted no ignora que todos mis intentos fracasaron!


  —Sí. Desde el momento en que ocurrió el desembarco —asintió con sorna el nazi.


  Jack, mientras, observaba la plataforma de aquel extraño cañón, su tubería y el muro lleno de ranuras que tenía enfrente.


  —¡No se preocupe! ¡Ahora lo conseguirá! —gritó el nazi—. Ahora cuenta con la ayuda de otro sabio colega… Ustedes verán lo que hacen, les dejamos víveres para tres días. Si saben economizar, podrán alargarlos hasta seis… Pero no sé lo aconsejo…


  Y volviéndoles la espalda, se quedó mirando a Jack.


  —Y ahora, «señor Héroe de las Ardenas», si ha terminado sus observaciones, ¿tendrá la bondad de seguirme?


  Jack se dispuso a obedecer, sin contestar.


  —¿Le gusta este instrumento? Cuando el doctor quiera, con él se podrá interpretar una maravillosa sinfonía… Nunca París habrá escuchado música mejor, se lo aseguro… ¿Vamos?


  Uno de los individuos pasó delante, por donde habían llegado. A continuación, Jack. Luego otro individuo y al final Heymel.


  Antes de hacer bajar el nivel del agua, sonaron unos breves zumbidos, seguramente producidos, desde arriba, como señal de que no había peligro.


  Una vez en el patio, Jack respiró con fuerza, queriendo desprenderse del perturbador olor a drogas del subterráneo. Se dio cuenta de que faltaba uno de los individuos que habían entrado en la galería. Precisamente el que llevaba la lámpara.


  Supuso que se había quedado en el subterráneo para cerrar la compuerta y al mismo tiempo vigilar a los prisioneros.


  Pero minutos después, cuando Heymel le estaba hablando, lo vio aparecer por la puerta que daba al pinar. Apenas pudo reprimir su sorpresa. Más en seguida se repuso. Era natural que hubiese otras salidas y que tuvieran interés en que permaneciesen secretas.


  —También tengo una misión para usted —manifestó Heymel, como acordándose de pronto de que existía Jack—. La suya es más sencilla. Simplemente hacer que acuda cierta joven… que parece bastante interesada por usted. Tanto, que parece que ha vuelto a reencarnar, sólo porque usted no se desespere. Pero eso lo trataremos en la ciudad. Vámonos.


  Uno de los individuos acababa de abrir la puerta del patio, al mismo tiempo que otro se colocaba al lado de Jack y Heymel dos pasos atrás. Así salieron.


  A la derecha, por una puerta que había al final del muro, se oyó el débil rumor del motor del coche, que asomaba con los faros apagados.


  Habían llegado a un borde de la explanada, cuando de pronto, Heymel que se había adelantado, dio unos pasos atrás:


  —¡Un momento! ¡Alguien hace señales! ¡Parad el coche!


  Allá abajo, surgiendo de la masa obscura que formaban los pinos, veíanse unos puntos luminosos, ahora de un color, luego de otro.


  —Son nuestras señales, pero no responden a la consigna. Verde… Amarilla… Dos rojas… ¿Qué diablos significa?


  Heymel desenfundó la pistola.


  —¡Encerrad el coche otra vez! ¡Y tú llévate al yanqui adentro! ¡Sea quien sea el que venga, que no aparezca nadie mientras yo no lo indique!


  Pero el yanqui esta vez ya tenía tomada una decisión. El error de Heymel fue decir en alta voz el color de las luces. «Verde… Amarilla… Dos rojas seguidas».


  Era la consigna que él y Helga convinieron en el momento de lanzarse del avión. En el instante en que el individuo que tenía al lado le sujetaba con mayor fuerza y le obligaba a volverse, hizo ademan de desprenderse y cuando el otro creyendo en ese movimiento levanto el brazo que tenía la pistola para golpearle en la cabeza, Jack, con el brazo que tenía libre le sujetó fuertemente por la cintura y metió la cabeza en el sobaco del brazo levantado. En seguida, haciendo un supremo esfuerzo, empujó, hasta llegar al borde de la plazoleta. Se disponía a golpear a su contrario, cuando percibió a Heymel y a otro individuo que se precipitaban hacia ellos. Volvió a agarrarse fuertemente a la cintura de su contrario y apalancando bien los pies, presiono, volcándose los dos por el borde de la plazoleta.


  La altura del margen que enlazaba con la pendiente no era muy grande, pero el choque cogió al otro debajo y un fuerte alarido se escapó de su boca. Durante unos instantes los dos siguieron rodando, sin soltarse, hasta que tropezaron con un árbol.


  Heymel, asomado al borde de la plazoleta seguía en silencio los movimientos de ambos. Vio que uno se incorporaba a medias y descargaba varios golpes sobre el que quedaba en tierra.


  —¡Frick!… ¡Frick! —llamó, en voz baja, Heymel.


  Pero el que se había levantado en vez de responder había iniciado la marcha hacia abajo. Entonces disparó, tres veces seguidas. Vio que el que huía caía al suelo. Heymel indicó al que tenía al lado que saltara abajo para ver lo que le había ocurrido a su compañero y rematar al otro. Pero cuando llegó al sitio en que suponía que quedara tendido el fugitivo, no lo halló.


  Unas veces resbalando por la fina alfombra de agujas de pino y otras andando medio incorporado, apoyándose en los troncos, Jack se alejaba sin ruido, siempre en la dirección en que suponía que habían surgido las luces. En vano miraba a un lado y a otro. Nada percibía.


  Una de tantas veces no pudo incorporarse, desfallecido, y quedó con la espalda apoyada contra un árbol. A todo lo largo del brazo derecho sentía resbalar un reguero de sangre. Quiso levantarlo y entonces reparó que su mano derecha empuñaba una lámpara. Cuando se la arrebató a Frick, llevaba un propósito, que olvidó en el momento de sentirse herido.


  De un tirón se arrancó un trozo de camisa, empapada de sangre. Encendió la lámpara unos segundos, con su luz blanca. La apagó, y puso el trozo de tela enrojecida de sangre sobre el foco, y volvió a encenderla, para apagarla y volverla a encender.


  Así permaneció unos minutos, quitando la tela y poniéndola de nuevo.


  Y vio, a muy corta distancia, surgir la luz verde y amarilla… Y dos rojas seguidas.


  En el preciso momento en que allá arriba, varios «Reising» que cautelosamente se habían aproximado a la plazoleta, comenzaban a disparar contra la casa.


  Cuando Jack quedó desvanecido, la lámpara se le escapó de las manos y rodo, hasta quedar retenida por una piedra, todavía encendida.


  Helga fue la primera en llegar a su lado. Se arrodilló, sin pronunciar palabra, y cogiéndole cuidadosamente la cabeza, la estrechó contra su pecho.

  


  —No me guarde rencor, Hussey —dijo el coronel Glemser apenas entró en la habitación en que se hallaba el herido—. Era preciso correr el riesgo. Sé que iban tras de Schussnigg, para localizar al doctor. También a nosotros nos interesaba este hombre; pero por su voluntad, tal vez no nos hubiera revelado nunca el sitio donde estaba emplazada la batería. Era necesario que uno llegara hasta el final, y nadie mejor que usted, a quien tantas «simpatías» le tienen. Supe que otra vez tenían intervenido mi teléfono reservado y les dejé saber su visita al profesor. Lo que ignoraba es que estuviesen metidos en mi propio domicilio. A poco de marcharse usted, salí a la terraza, por algo que me había llamado la atención, y vi la reja que comunica con el montacargas cortada.


  —Me hicieron pasar un mal rato al no verles, cuando confiaba en que ustedes me seguirían.


  —¿Para qué? Sabíamos exactamente por dónde tenían que pasar. Y antes de atacar, quisimos dejarles tiempo para que fanfarronearan ante ustedes, enseñándoles sus secretos. Lo de la lámpara fue cosa de Helga. Supuso que aunque usted no la viera, tal vez la voz de alarma le hiciera saber qué clase de luces se veían.


  Y tras una pausa, el coronel agregó:


  —Tengo que comunicarle que se ha dispuesto su traslado a Inglaterra. También dejaremos que le acompañe Helga, para que perfeccione su defectuoso inglés. No conviene de momento que ustedes sigan aquí. Aún quedan rabos de la «Operación GREIF».


  Tras un silencio, Jack preguntó:


  —¿Me permite una pregunta, coronel?


  —Diga… aunque me figuro cuál va a ser. ¿Se refiere a Kippenberg?


  Jack asintió.


  —Todavía no ha revelado qué es lo que se proponían con aquella original pieza. Dice que era una fantasía suya, para entretener a los nazis, quienes le acosaban para que dedicara su ciencia al servicio de Hitler. ¡Vaya usted a saber! O quizá la verdad es tan horrible, que no se atreve a decirla.


  El coronel se levantó apresuradamente.


  —Dejo a usted. Ya volveré a la tarde.


  La forma en que salió, puso en Jack la duda de si en realidad era el coronel quien no había querido revelar la verdad.


  De todas formas, poco importaba. Un «secreto» de guerra más. Secretos que más tarde o más temprano los acontecimientos se encargarían de revelar.


  Percibió unos pasos inconfundibles que se aproximaban. Todos sus pensamientos grises quedaron borrados ante la belleza y alegría de vivir que traía Helga en el instante en que apareció en la puerta:


  —¿Cómo va el Naughty boy?


  CAPÍTULO IX


  AL OTRO LADO DEL RIN


  Apenas Jack pudo saltar de la cama, ya en Inglaterra, lo lógico hubiera sido tomarse un período de descanso, apartado totalmente de las actividades de la guerra. Helga estaba a su lado, y nunca le pareció tan niña ni tan entregada a él.


  El mismo día en que dejaron París, Jack anunció su propósito de empezar los trámites para efectuar el enlace, y tan de sorpresa pareció coger a la muchacha, que se abrazó a él, llorando, sin saber qué responder.


  Pero a medida que fueron pasando los días, en ambos iba produciéndose una extraña reacción. Diríase que la desconfianza del principio iba renaciendo en Jack, y ella, como si lo adivinara, iba alejándose, desalentada. Se la veía encerrada en un mutismo cada vez más frió, y hacía que la actividad de Jack fuese por momentos más erizada en recelos.


  Ninguno de los dos volvió a hablar del enlace, y cuando él pudo levantarse, diríase que en realidad ambos eran dos extraños.


  Un día Helga abordó la situación de frente:


  —¡Jack! ¿Qué te ocurre?


  —Nada. ¿Por qué? —preguntó él a su vez, glacial, y con gesto de sorpresa.


  —Otra vez vuelves a mirarme como a un enemigo.


  Y tal humildad y dolor sorprendió en los ojos de ella que se sintió conmovido.


  —No, pequeña. Por ti no va nada… Es la guerra, que nos tiene envenenados. Debo volver al frente… Su vorágine me atrae.


  Aquello era sólo la verdad a medias, pero él, aún no se daba cuenta. A medida que habían transcurrido los días, su interés por la marcha de las operaciones iba en aumento y a última hora era ya una verdadera ansiedad.


  El 16 de enero las fuerzas aliadas se hallaban ya en una posición firme, y dispuestas a un contraataque violento en territorio enemigo. Pero durante todo el mes de enero el tiempo había sido pésimo, manteniendo la tierra cubierta de nieve, y sólo a comienzos de febrero se inició el deshielo.


  Una mañana, cuando Helga entró en su habitación del hotel, donde ya dado de alta se alojaba desde hacía tres días, Jack la recibió indicándole con un gesto la orden que había sobre una mesita. Como si ella presintiera lo que decía, palideció antes de comenzar a leerla. Iba dirigida a Jack. Se le comunicaba haber sido destinado al I Ejército, a dónde con toda urgencia debía incorporarse.


  Ella, tras un pequeño silencio, le miró de frente.


  —¿Lo has solicitado tú?


  Él afirmó. Y como si se sintiese culpable de algo, empezó a justificarse. Pero en seguida se detuvo. ¿Para qué daba explicaciones? Ahora es cuando comenzaba a entrever aquella confusa irritación que sentía contra ella. No dudaba que le quería, pero la suponía escéptica, todavía con la misma ironía contra su pueblo. Y él había tenido momentos en que se contagió de aquel escepticismo.


  Nunca como en aquel segundo vio más claro cuán ligado iba su destino al curso de los acontecimientos.


  Por primera vez, aquella tarde salieron juntos a deambular por las calles de Londres. Pero los brutales desgarrones que presentaba la ciudad parecían un motivo más para que aquella infranqueable muralla que les separaba se erizase de vidrios.


  Jack tenía que partir al amanecer del día siguiente, pero de Helga se despidió aquella misma tarde. En el último momento ella se le abrazó ansiosamente.


  —¡Jack! Quiero que sepas… que ocurra lo que ocurra, yo siempre te he de querer.


  —No puede ocurrir más que una cosa, Helga —repuso él lento, mirándola fijamente—. No puede ocurrir más que esa horda de fanáticos queden arrollados. Se aproxima la hora de nuestra contraofensiva, y yo quiero tomar parte en ella. Tus ironías las siento todavía en carne viva. Por influjo tuyo llegué casi a perder la confianza en los míos. Y he estado ciego, Helga. Los que siguen a Hitler no van a avanzar ya un solo paso. En las Ardenas han mellado sus últimas armas. ¿Cómo no lo vi antes?


  No decía verdad. Desde un principio se dio cuenta de que el ataque nazi a la vuelta se convertiría en un desastre para Alemania. Si al comienzo del ataque de von Rundstedt, el Mando aliado pareció desconcertado, era precisamente por lo absurdo del plan alemán. El repliegue aliado había servido para que el enemigo se cebara lanzando el resto de su potencialidad a este lado del Rin, debilitándose de tal modo, que el asalto a la línea Sigfrido y al Rin iban a quedar enormemente facilitados.


  El sistema ferroviario alemán estaba siendo destruido por ataques aéreos cada vez de mayor envergadura. La Luftwaffe había ya tomado la retirada definitiva.


  —Ha llegado nuestra hora, Helga. Yo sé que, a pesar tuyo, todavía no crees en nosotros, lo mismo que ocurre a muchos compatriotas tuyos de buena fe. Habéis achacado a falta de energía lo que no era más que exceso de humanidad. No vivíamos preparados para la guerra, porque no es la muerte sino la vida, nuestro objetivo. Pero los tuyos nos han obligado a la violencia y la hora de devolver los golpes ha sonado. ¡Hasta pronto, Helga!


  Ella no intentó retenerle. Sabía que era inútil. Sólo corriendo el riesgo de aquella separación, tal vez un día pudieran mirarla uno al otro sin recelos…

  


  A primeras horas de la madrugada, bajo la luz de una clara luna, los aliados iniciaron el ataque contra el Roer y al sur de Düren. Durante cerca de una hora la artillería americana estuvo preparando con fuego concentrado el incontenible avance.


  Infinidad de minas esparcidas por el río y una rápida corriente cercaba de peligro la navegación de los botes de asalto, pero varias cabezas de puente quedaron rápidamente consolidadas, a pesar de los fuertes coletazos del enemigo.


  La artillería alemana abría barreras de fuego, pero el ataque aliado aumentaba por momentos la velocidad de su avance. Un pueblo tras de otro iban cayendo en su poder, y unidades completas de nazis se rendían. La cantidad de prisioneros hechos desde el día D, comenzó a rebasar el millón.


  Ya era imposible detener aquella furia. Todo lo gris de las semanas anteriores convertíase ahora, al asomo de la primavera, en un sol esplendente. Desde el más alto jefe hasta el último soldado, todos vibraban ante la misma sensación: que dos pasos más allá les aguardaba la victoria definitiva.


  A primeros de marzo ya no quedaba ningún enemigo al oeste del Rin, entre Neus y Homberg, y elementos avanzados del VII Cuerpo entraron en Colonia.


  Cada cinco minutos que pasaban era un empujón más que se le daba al Mando alemán hacia el caos. Miles de aparatos aéreos destruían esclusas de los canales, pasos a nivel, fábricas de armamento, depósitos de combustible. A pasos agigantados se iba hacia la parálisis de Alemania.


  Los más fuertes bastiones saltaban hechos pedazos. Desmoronada la línea Sigfrido, los nazis se retiraron cruzando precipitadamente el Rin y volando sus puentes.

  


  En la madrugada del 7 de marzo un grupo de parachutistas americanos, con uniforme alemán, se lanzaban a la orilla oriental del Rin, en Remagen. Pertenecían al I Ejército norteamericano, y el grupo iba al mando del capitán Jack Hussey.


  Durante algunas horas los parachutistas permanecieron incrustados en la tierra. A medida que avanzaba el día el formidable estruendo de la batalla crecía hasta llegar a una magnitud en la que diríase que el continente iba a resquebrajarse.


  Los parachutistas americanos seguían pegados al suelo, camuflados en los arbustos, fijos los ojos en el vertiginoso pasar por un puente ferroviario que tenían cerca, tropas nazis que se retiraban en desbandada. Lejanas, sobre el típico estallar de los obuses, oíanse características explosiones con que los que se retiraban volaban los puentes.


  El grupo parachutista permanecía inmóvil. Jack, situado en el punto más próximo del puente, era el que tenía que dar la señal. Ya habían pasado los restos de dos divisiones de infantería corrientes, totalmente desmoralizadas.


  Durante unos minutos, el puente permaneció solitario. Parecía que era el momento, cuando Jack advirtió en la otra orilla un grupo de las SS. Eran la linterna roja del trágico convoy.


  Hussey se volvió cauteloso hacia donde se hallaban los suyos y les hizo seña de que permaneciesen listos. El grupo de las SS entraron en el puente y al llegar a la mitad, unos se dedicaron a colocar minas en distintos puntos, en tanto los otros seguían andando al tiempo que iban desenrollando un cable. Salieron del puente y aún continuaron tendiendo el alambre.


  En el momento en que se detuvieron, Jack dio la señal y varios «Reissings» se incorporaron vomitando fuego. Mientras unos batían a los que aún permanecían en el puente, los otros se lanzaban de cara a los que se hallaban conectando el cable al conmutador que tenía que provocar la explosión. Durante unos instantes los disparos se produjeron en un bando y otro, hasta que por fin los parachutistas quedaron dueños del puente.


  El grupo de Jack había sufrido algunas bajas, pero durante algún tiempo apenas si pudieron auxiliarse unos a otros. Tanto los ilesos como los heridos que aún podían valerse, permanecieron distribuidos en sitios estratégicos, mientras un enlace pasaba a todo correr a la otra orilla y desaparecía en dirección Oeste.


  Un rato después, Jack salía al encuentro de fuerzas del I Ejército norteamericano…[4]


  La audacia de un grupo de hombres, unida a la desorganización de que ya estaba dando evidentes muestras la Wehrmacht, hicieron posible esta oportunidad que inmediatamente repercutió con carácter de sensación en ambos lados del frente. El general Bradley telefoneó a Eisenhower el acontecimiento y éste inmediatamente le ordenó que aprovechase aquella favorable situación, formando una poderosa cabeza de puente. Pero ya Bradley se había adelantado, para prevenir cualquier contraataque nazi.


  Fue por aquel puente que las primeras fuerzas aliadas cruzaron el Rin. Días después, más al sur, el zigzag relámpago del general Patton haría un cruce nocturno del Rin en el que cogería al enemigo por sorpresa. Con ésta serían dos las cabezas de puente con las que iban a contar los aliados en el momento en que, teniendo en disposición de combate cerca de cuatro millones de hombres, se lanzarían al último asalto. Esto ocurría el 23 de marzo, a las diez de la noche, después que miles de cañones anunciaran con fuego desbocado, durante una hora, el gran ataque.


  A partir de esa noche, Jack ya no sabría definir lo qué ocurrió después. Era una fiebre, una cadena seguida en la que las más descabelladas audacias se sucedían en constante superación. Jack no se daba punto de reposo. Durante la noche, eran los lanzamientos en zona enemiga, para destruir un fortín o apoderarse de un nudo de carreteras. Durante el día, era agregarse a cualquier unidad acorazada, para clavar puntas de lanza en la retaguardia enemiga.


  Apenas se daba cuenta de aquel derroche de energía. Ni de que su actividad tuviese un valor sobre la que desarrollaban los demás. Todos se le antojaban lo mismo. A todos los veía en la misma exaltación, en la misma entrega a la gran hoguera.


  Un parte victorioso sucedía a otro aún mayor. Caía una ciudad tras de otra. La colosal Wehrmacht que durante tantos meses pareció un bloque de granito, se desgajaba. Y masas de 80 000 hombres, de 125 000, de 325 000, entre las que figuraban 30 oficiales generales, rendían sus armas, reconociéndose vencidos. Von Rundstedt, el que en las Ardenas quiso repetir sus formidables victorias de el año 1940, era destituido por Hitler.


  Jack veía que no eran superhombres. Todas sus anteriores hazañas eran ahora superadas por sus compatriotas, porque era en ellos, donde además de la fuerza, estaba la fe, y el sentido de Justicia…


  EPÍLOGO


  A primeros de mayo, al mismo tiempo que se le anunciaba que había sido propuesto para un ascenso, se le comunicó que debía trasladarse a París, donde le necesitaba el coronel Glemser.


  Cuando Jack dejó el frente, faltaban pocas horas para la rendición incondicional de Alemania.


  Fue en aquel momento de triunfo que Jack sintió una necesidad incontenible de hallarse al lado de Helga. Ésta le esperaba en París.


  Momentos antes de enfrentarse con ella, Jack tenía estudiada una actitud. Pero la olvidó en el momento en que la muchacha cayó en sus brazos. La que ahora pegaba su rostro contra el pecho de él, ahogando un llanto de gozo, no era más que una débil criatura que en aquel momento en que todo caía desquiciado, solicitaba amparo al hombre fuerte, al hombre amado.


  Lo mismo que, unos kilómetros más allá, millones de seres rendían sus armas, arriaban su pabellón de superhombres, y a golpes de razón y de fuerza; volvían a la sencilla y difícil condición de humanos…


  FIN


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Cuerpo especial al servicio de Heinrich Himmler. <<

  


  
    [2] OSS: Office of Strategical Service, equivalente al Intelligence Service británico. <<

  


  
    [3] Pronunciase «noti boy», significado de «muchacho pícaro». <<

  


  
    [4] La captura del puente Ludendorff, como la mayor parte de los hechos aquí narrados, son verídicos. <<
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Dos figuras casi blancas se dirigian hacia la casa.





